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Advertencia 
Sobre la escritura del nombre de esta ciudad, debemos acotar lo siguiente: 
CUZCO. En el castellano de la época de la Conquista, s. X V I , coexistían dos fonemas sibilantes, una 
apical /s/ que se escribía con la letra ese, S, y otra sibilante dorsal /ss/ con la letra zeta, £ La pronunciación 
de la sibilante en Qusqu era más aproximada a /ss/ que a / ( / . Por tal motivo, los cronistas principalmente, 
escribieron Cuzco, cuyo uso continuó hasta la séptima década del siglo pasado y es la fo rma más extendida 
fuera del Perú. 
CUSCO. El 12 de marzo de 1971, a propuesta del Instituto Americano de Arte y la Academia Mayor de 
la Lengua Quechua, la Municipalidad aprobó la forma Cusco. En 1986, el Ministro de Educación oficializa 
la forma gráfica de Cusco. Es la forma más usada en el Perú. En esta edición se respetan ambas formas. 
QOSQO. Pronunciado [qUsqUJ. En el quechua sureño, variedad Wampuy, sub variedad Chinchay, fue el 
nombre de la Capital del Tawantinsuyo. 

QUSQU. Es la fo rma gráfica oficial actual, de acuerdo al Alfabeto Oficial aprobado por R. M. n° 1218 
del 18 de noviembre de 1985. 

QPSQO. El Consejo Municipal del Cusco, con el Acuerdo Municipal n° 078, del 2.3 de jun io de 1990, 
dispuso instituir el uso del nombre Qosqo en todos los documentos del Gobierno Municipal . (JAP) 

Los artículos sólo expresan el pensamiento de sus autores. 

Nota bene. La Comisión de Edición expresa su reconocimiento al Rectorado y Vice Re&orado Académico por las 
facilidades prestadas para la edición del presente número y agradece al Sr. Carlos NISHIYAMA ANDRADE por haber 
puesto a disposición de la revista el legado artístico de su señor padre, don Eulogio NISHIYAMA GONZALES. 
Asimismo, se puntualiza que se mantiene la ortografía original de los artículos tomados de las publicaciones de principios 
del siglo pasado así como el estilo de los textos que tienen origen oral. 
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Carátula 
Retrato de tamaño natural del Inca Garcilaso de 
la Vega. Oleo sobre lienzo de Francisco Gonzales 
Gamarra de 2,07 x 1,62. 1959. Fotografía 
de Eulogio Nishiyama Gonzales, 1962. Casa 
Garcilaso, Cuzco 

Contracarátula 
Inca Garcilaso de la Vega 
Muestra al Cronista con rostro sereno y finos 
bigotes, con un atuendo español con gola o 
gorguera y mangas bombachas. Se encuentra de 
pie; en el pecho lleva como emblema la Insignia 
Real con imagen del Sol; en la mano derecha 
coge la pluma y con la izquierda muestra los 
Comentarios Reales, libros que están sobre una 
mesa tallada en cedro. En la parte inferior, en 
un medallón hace referencia histórica del ilustre 
mestizo. En el piso, una bella alfombra con 
representaciones de flora andina y al fondo una 
silla en cuero repujado representando el escudo 
de Castilla y León. En el ángulo superior derecho, 
presenta un escudo partido con la filiación paterna 
hispana, y el segmento izquierdo de la partición 
registra la heredad materna; incluye el lema Con 
la espada y con la plumasSegíxn la Heráldica, este 
tipo de composición corresponde a los mestizos 
nobles. En la parte posterior del lienzo aparece 
la inscripción que se lee más abajo. El cuadro 
fue ejecutado para la Testera del Paraninfo de la 
Universidad Nacional de San Antonio Abad del 
Cusco, siendo Rector el Dr. Luis Fe-lipe Paredes. 
Oleo sobre lienzo de Teófilo Benavente Velarde, 
1948, de 1.80 x 1.10 

Decanato de la Facultad de Derecho, Paraninfo 
Universitario 

Fotografía de contracarátula: Carlos Nishiyama 
Andrade, 2012 
(Referencia: F. de Goya Benavente G.) 
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EDITORIAL 
< / 

En el devenir de las instituciones académicas, las huellas permanentes y 
continuas son las que se marcan en el espíritu de quienes no solo son parte de 
ellas o se forman en sus aulas, sino en la comunidad en cuyo seno se desarrollan, 
pues esta es en última instancia a quien se deben. 

En julio de 1912, el Editorial del primer número de esta publicación 
anunciaba: "Sale a la vida pública la REVISTA UNIVERSITARIA que será el órgano 
del pensamiento i de la labor realizada por la Universidad del Cuzco, satisfaciendo una 
necesidad ha tiempo sentida: impulsar, estimular la acción universitaria hacia una corriente 
de penetración i de influencia en la esferas de la vida social i presentar en cifra i resumen el 
estado de nuestra cultura superior...", y este es el derrotero que esta noble Revista ha 
seguido'en cien años y ciento cuarenta números, constituyéndose en la vocera 
del pensamiento académico antoniano. 

U n siglo de historia iniciado, e"ñ puridad de verdad, con el movimiento 
estudiantil que estalló en mayo de 1909 en protesta del estancamiento y al 
espíritu decimonónico que había convertido a la casa antoniana en el feudo 
elitista y conservador de una clase social anquilosada en el pensamiento arcaico 
del escolasticismo del magister dixit. 

Algarada y temprana protesta estudiantil que germinó en un gran 
movimiento de renovación y modernización espiritual y social, en el sentido 
de Habermas, encauzada luego por una generación de profesores que supieron 
entender la dirección que impresa por el laborioso e inteligente rector Alberto 
Giesecke, modernizó el pensamiento y la actitud de los protagonistas de la 
cultura cuzqueña y sur andina de ese entonces. 

La Revista Universitaria ha sido la vocera del pensamiento científico 
antoniano y durante estos cien años ha mostrado a nuestra comunidad y a la 
sociedad peruana en general, que es "...el órgano científico 'cuzqueño más importante 
del siglo XX, siendo la única Revista Universitaria nacional que ostenta un siglo de actividad", 
como lo afirma el historiador José Tamayo Herrera en estas mismas páginas. 

A través de ella y en las distintas etapas y avatares de su devenir, se 
han expresado los más conspicuos pensadores y científicos cuzqueños como 
el propio Albert Gieseck, Luis E. Valcárcel, Uriel García, José Gabriel Cosio 
Alvarez, Fortunato L. Herrera, Cosme Pacheco, Francisco Sivirichi, Antonio 
Lorena, Eusebio Corazao, Rafael Aguilar, Oswaldo Baca, Jorge Cornejo 
Bouroncle, César Vargas, Horacio Villanueva Urteaga, entre los más clásicos 
del pensamiento cuzqueño, Cosío del Pomar, José de la Riva Agüero, Mariano 
Ibérico Vargas, Alejandro Miro Quesada, George Sequier, Jorge Baudin, entre 



los pensadores provenientes de otras canteras; trabajos a los que ahora se puede 
acceder mediante el Portal Digital de esta Universidad. 

Nombres a los que ahora se agregan los de las nuevas generaciones 
de estudiosos antonianos, signando, quizá desde algunas ediciones anteriores, 
el inicio de una nueva etapa en nuestra Universidad, cyfe debe enfrentar los 
retos de la modernidad socio-económica y la modernización tecnológica, pues 
coincidiendo con este Centenario, se hace notorio el abandono del simple papel 
de institución formadora profesional para encarar con mayor convicción su 
función de creadora y difusora del conocimiento. 

En consonancia con esta tradición, el presente número pretende rendir 
homenaje al espíritu académico antoniano, bajo el sentimiento garcilasista, 
resumen de la dos vertientes de nuestra identidad andina, incluyendo una 
muestra de los trabajos de algunos de los más conspicuos pensadores que 
pasaron por su aulas, juntamente a otros que fueron en su momento referentes 
del espíritu cuzqueño. Asimismo, y junto a los trabajos científicos y ensayos, se 
incluye una muestra del arte pictográfico del maestro de la fotografía, Eulogio 
Nishiyama, una carta inédita de José María Arguedas y tres fotografías que 
atestiguan la visita que hiciera Eva Duarte de Perón, con motivo de acudir en 
ayuda de los damnificados del sismo de 1950 y un retrato poco conocido de 
Garcilaso, del pintor Teófilo Benavente. 

(JPM) 



PRESENTACIÓN 
< t 

Una de las trascendentales consecuencias de la gran huelga universitaria, 
que estalló triunfalmente el 7 de mayo de 1909 en la sagrada capital de los 
inkas, protagonizada por los estudiantes de la Universidad Nacional de San 
Antonio Abad del Cusco, fue el nacimiento la REVISTA UNIVERSITARIA, 
cuyo primer número se publicó el 15 de julio de 1912. 

La primera plana de redactores estuvo constituida por el rector Dr. Albert 
Anthony Giesecke y los señores Cosme Pacheco yjosé Gabriel Cosio Medina. El 
15 de julio del presente año se cumple el primer centenario de la publicación de 
esta significativa revista, portadora de ciencia y cultura de nuestra universidad. 
Tenemos el deber ineludible de rendir justo y merecido homenaje a este 
acontecimiento histórico. Gracias a la difusión de esta importante publicación 
científica que refleja la realidad local, regional y nacional del Cuzco y del Perú, 
la UNSAAC se halla vinculada inteleetualmente con las demás universidades e 
instituciones científicas del mundo. 

Conmemoramos el centenario de la primera publicación con la edición 
del presente número 141 que se constituye en la continuación del primer 
número que fue públicado aquel feliz 15 de julio de 1912, hace exactamente 
100 años, durante este tiempo la revista ha sido un importante órgano 
de difusión que ha llevado, con lucimiento, al mundo científico la valiosa 
producción intelectual de prestigiosos pensadores cuzqueños, quienes han 
escrito sobre distintas ramas del saber humano, acreditando de esta manera 
nuestra óptima calidad académica. En sus distintos números ha tenido enorme 
acogida en las universidades y centros científicos de todo el mundo, uno por 
su profundo contenido nacionalista cuzqueño y peruano, y dos por advertirse 
en sus interesantes artículos el inteligente propósito de formar y fortalecer la 
identidad nacional y cultural sobre la firme base de la cultura andina inka. 

Aprovechamos con la Revista Universitaria N° 141, para saludar con 
inmensa gratitud y admiración a sus fundadores visionarios, reconociendo en 
ellos la acertada iniciativa que les impulsó para publicarla difundiendo en sus 
páginas los trabajos científicos de los catedráticos, personal administrativo y 
estudiantes antonianos. Ha sido una excelente y buena costumbre divulgar 
las tesis universitarias más notables, así como la producción de distinguidos 
intelectuales y pensadores del país y el extranjero. El mérito de este órgano de 
difusión radica en el importante hecho que su publicación se mantiene vigente 
y dinámica, acorde con los cambios científicos y tecnológicos que exigen los 
avances de la modernidad y el desarrollo del país y nuestra región. Según 
manifiesta el distinguido historiador Dr. Manuel Jesús Aparicio Vega, en su 



trabajo de investigación titulado El Boletín del Centro Científico del Cuzco y la Revista 
La Sierra, 2010, se conoce que la Revista Universitaria de la UNSAAC tiene 
como antecedentes las siguientes dos revistas: Boletín del Centro Científico del Cuzcoy 
La Sierra. El primero fue el vocero del Centro Científico del Cuzco y la Segunda 
fue la Revista de la Asociación Universitaria d<^ Cuzco. t 

El Centro Científico del Cuzco fue creado el de setiembre de 1897 
en la ciudad de Cuzco por los intelectuales Pedro José C a m ó n y Luis María 
Robledo Ocampo, con la finalidad de investigar la realidad natural y cultural de 
la región del Cuzco y especialmente de la Capital de los inkas; por entonces los 
vestigios arqueológicos en todas sus manifestaciones se hallaban completamente 
abandonados y próximos a desaparecer. Era muy importante por imperativo 
realizar los estudios necesarios para salvar a la ciudad inkaika de las manos 
destructoras de los depredadores y enemigos eternos del Cuzco. Con respecto 
a los objetivos del Centro Científico del Cuzco, su creador el coronel Pedro 
José Carrión nos dice que la institución se ocuparía de los siguientes aspectos: 
Geografía, Historia, Estadística, Colonización, Inmigración e Hidrografía 
Continental de las distintas hoyas del Perú que dan origen al río Amazonas. Esta 
importante sociedad científica estaba integrada por destacados catedráticos 
antonianos y docentes del glorioso Colegio de Ciencias como Antonio Lorena, 
Gabino Ugarte, el obispo del Cuzco Juan Antonio Falcón, Eusebio Corazao, 
José Lucas Caparó Muñiz, Alejandro Ibérico, Benjamín de la Torre, Fortunato 
L. Herrera y muchos otros. Uno de los temas importantes que estudió el Centro 
Científico del Cuzco fue el camino del Sihúaniro, la ruta del caucho y la 
cascarilla haciendo conocer la inmensa riqueza que tiene la Amazonia del Perú 
en los tres reinos naturales. 

La Asociación Universitaria se creó el 13 de marzo de 1909 y fue el 
órgano oficial de los estudiantes antonianos, con la finalidad de la defensa del 
estudiante universitario. La primera junta directiva estuvo presidida por el 
alumno Demetrio Corazao e integrada por Juan Nicolás Cáceres, José Gabriel 
C O S Í O Medina, Víctor M. Barrionuevo, Luis R. Casanova,Jorge Gabino Ugarte, 
Rafael Aguilar, Miguel Corazao, Luis E. Valcárcel y Uriel García. Esta primera 
directiva fue reconocida oficialmente por la autoridad de la Universidad. 
Luego dicha Asociación Universitaria realizó una serie de acciones para exigir 
importantes reformas universitarias ante el gobierno central y las autoridades 
universitarias mediante memoriales y peticiones verbales. Al no ser atendidos 
oportunamente estalló la famosa huelga* universitaria el 7 de mayo de 1909, 
que fue la primera huelga universitaria de Sudamérica, adelantándose en nueve 
años al Grito de Córdoba, Argentina. 

La mencionada Asociación Universitaria protagonizó la indicada huelga 
de 1909 exigiendo una serie de cambios académicos y administrativos. Como 
consecuencia de dicha huelga universitaria, esta Casa Superior de Estudios 
fue clausurada por el gobierno central. Frente a dicha situación, la Asociación 
Universitaria realizó una intensa lucha para lograr su reapertura, por Ley N° 
1164 de fecha 10 de noviembre de 1909, fue reabierta, siendo nombrado como 
nuevo rector, el norteamericano Albert Anthony Giesecke. En plena lucha la 
Asociación Universitaria creó la revista mensual denominada La Sierra, desde 
cuyas columnas los estudiantes exigieron el cumplimiento de sus objetivos. Esta 
Revista en sus inicios fue dirigida por el estudiante José Ángel Escalante. Los 
estudiantes antonianos expusieron su pensamiento én ella, constituyéndose así 
en el principal vocero de la juventud cuzqueña y es por esta razón que a esa 
promoción que luchó alrededor de ella se la denominó Generación La Sierra. 



Con los fundamentos expuestos, presentamos a la opinión pública el 
número 141 de la Revista Universitaria con los supremos objetivos vigentes 
desde su fundación de construir la conciencia social, la conciencia histórica, 
desarrollando la identidad nacional y cultural de los peruanos. 

La conciencia social que porta toda universidad consiste ot> c o n o c ^ 
científicamente la realidad humana, económica, política, jurídica e ideológica 
del Perú, como condición para convertirnos en auténticos peruanos estudiosos 
de nuestro entorno. La conciencia histórica tiene como finalidad la práctica 
de todos los aprendizajes como deber sagrado de cada peruano para trabajar 
por la grandeza del país. La identidad cultural significa tener respeto, cariño y 
admiración por las creaciones culturales que nos legaron nuestros antepasados, 
porque el pasado histórico es fuente valiosa de conocimiento del presente y del 
futuro para hacer grande y digno al Perú y que Cuzco brille de manera especial 
en este espléndido y esperanzador territorio geográfico. 

Germán Zecenarro Madueño 
Rector 
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EL INCA GARCILASO DE LA VEGA* 
* / 

¡r 
José Gabriel Cosio 

Honrosa designación hecha en mi favor por 
el Instituto Histórico de Lima i la Universidad 
de esta nuestra amadísima capital del Cuzco, me 
pone en la para mí difícil situación de tributar 
público homenaje a la ínclita i prócera memoria 
del más ilustre de los Cronistas que recogieron del 
depósito de la tradición pre-colonial, el sugestivo 
i fragante legado que los alborotados mares de 
la odisea humana saben arrojar en esas serenas 
playas del recuerdo anecdótico i de la leyenda 
seductora; de un historiador cuzqueño que tuvo 
todas las bizarrías del arrogante castellano i todas 
las suntuosas opulencias de los Incas hijos del Sol; 
de Garcilaso Inca de la Vega, cuyo sólo nombre 
parece una sonora i grave conjunción de la eufonía 
i castiza cepa del habla castellana con la risueña 
majestad de la pompa fastuosa de la estirpe real de 
los Orejones del Cuzco. 

Un día como hoi del año de 1616, sólo un 
día antes que muriera Miguel Cervantes Saavedra, 
se abría paso hacia los arcanos de lo desconocido, 
en la ciudad española de Córdoba, castigada por 
hondas i furentes sacudidas históricas, i siempre 
enferma, como dice un escritor compatriota 
nuestro, de la nostalgia de su pasado opulento,— 
el historiador cuzqueño Inca Garcilaso de la 
Vega, llamado por otro nombre Gómez Suárez 
de Figueroa, "el varón insigne digno de perpetua 
memoria, ilustre de sangre, perito en letras, valiente 
en armas", aquél que enamorado del ayer de su 
pueblo y orgulloso de su estirpe regia "tradujo á 
León Hebreo, comentó La Florida y compuso los 

Comentarios Reales", como reza la inscripción puesta 
por cariñosa mano en la capilla fundada por él en 
la Catedral de Córdoba, donde yace el polvo que 
animó su alma grande i noble 

Feliz esta tierra saludada por el vuelo 
gigantesco del cóndor í bañada por el oro rubio que 
se desliza por sus entrañas, porque vió nacer en sus 
sagrados muros al que había de ser el Herodoto 
de la Historia Americana, i el historiador en cuyas 
páginas se siente palpitar el espíritu de las razas 
vencidas, según Menéndez Pclayo, i cuyos escritos 
son una emanación del espíritu indio, según 
Prescott;-de Garcilaso de la Vega, que "excitó en 
alto grado la curiosidad de sus contemporáneos i ha 
seguido embelesando á la posteridad". No importa 
que la desenfadada arrogancia de un escritor 
angloamericano como Ticknor haya osado dudar 
de la autoridad i valor histórico de las obras de 
nuestro cronista; no importa que genios tan graves 
i sesudos como Menéndez Pelayo, á par de los 
elogiosos conceptos con que le juzga, califique los 
Comentarios Reales como una Historia Novelada 
ó una de las tantas doradas ficciones que idearon 
Campanella en su Ciudad del Sol, Harrington en 
su Oceana, Voltaire en su Alara i Marmontel en 
esa su infantil novela de Los Incas; perdonémosle 
también á un historiógrafo, compatriota nuestro, 
muerto hace poco, la ruda e inverosímil inquina 
i desdén por nuestro Garcilaso, á quien trató de 
arrebatarle la paternidad de sus obras; pues ya el 
crítico i sabio polígrafo español reconoció su error 
i la injusticia de sus asertos adversos, i ya los dardos 

* Discurso pronunciado por su autor en la sesión solemne del Instituto Histórico, celebrada el 22 de abril, en representación de la Universidad 
del Cuzco i del Instituto Histórico del Perú. En: "Revista Universitaria", n° 15, marzo de 1916. Págs. 26-39. 
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punzantes lanzados por González de la Rosa, para 
desbaratar el pedestal en que se alza el autor de los 
Comentarios, han caído en la dura tierra melladas 
i rotas, ambas cosas gracias á la brillante obra, 
llena de meollo i saber, del más docto de nuestros 
escritores contemporáneos, don José de la Riva 
Agüero, cuya defensa de Garcilaso, no puede ser 
más conceptuosa, más incontrovertible ni más 
bellamente patriótica. 

Así como la autoridad de Herodoto anduvo 
maltrecha i obscurecida, cuando soplaron los 
vientos de criticismo i de escépticas disquisiciones 
del Renacimiento, hasta que al alborear el siglo 
XIX, llamado por Altamira El Siglo de la Historia, 
los trabajos de los orientalistas, especialmente 
de los egiptólogos, arrancaron á la tierra que 
ocultaba treinta siglos de historia, la verdad de 
las narraciones del que se llame Padre de ella, 
ya que Champollion, Mariette, Botta i otros más 
preguntaron su secreto á las ardientes tierras del 
desierto con Herodoto en mano; del mismo modo 
también, pasada la época de la vida colonial 
americana, cuando la libertad nos dio el derecho 
de dudar de todo, comenzaron las campañas de 
desprestigio i desconfianza contra la autoridad 
histórica del Cronista Inca Garcilaso, de quien se 
dijo que no sólo inventó la Historia del Perú antiguo 
i tejió una mui bellísima leyenda, de un imperio-'? 

regido con riendas de seda, sino que se llegó hasta 
decir que Garcilaso puso su nombre en las obras 
del Jesuita Blas Valera, como si fuera humano, 
posible i leal tomar lo ajeno, citando á cada paso 
como testigo á la persona robada, según lo hace el 
escritor á quien recordamos. Felizmente ya pasó 
la funesta i desquiciadora racha, i hoi Garcilaso, si 
antes merecía la admiración de doctos i mediocres, 
es considerado como una de las más autorizadas 
fuentes para la Historia del Perú, i como uno de los 
narradores más floridos i pintoresco que en tiempo 
alguno han escrito en castellano. El fué, como dice 
el crítico español citado, el primer hombre de raza 
indígena que, ido a Europa, escribió en lengua 
castellana; él i Alarcón son los dos más grandes 
clásicos nacidos en América, i Alarcón, señores, se 
mueve mui cerca de Calderón i Tirso de Molina. 

Si fuésemos á juzgar la mentalidad de 
Garcilaso conforme a los cánones i pragmáticas 
del grave i venerable Huarte, contenidos en su 
Examen de Ingenios, ó siguiendo las famosas i mui 
esotéricas doctrinas de Emerson, Carlyle y Taine, 
seguramente no encontraríamos en el cronista 
mestizo nada que nos haga pensar en las novedosas 

teorías de la Herencia i el Medio, porque comc 
herencia recibió Garcilaso la bullidora y ardiente 
sangre de su padre el Conquistador, que era ur. 
hombre de ániitoas i no / e letras, el "hijo tercero de 
Alonso de Hinestrosa de Vargas i de doña Blanca 
de Isabel Chimpu Occllo, sobrina de Huaina 
Cápac y nieta de Túpac Inca Yupanqui", recibió en 
herencia, la sangre imperial i el sello consagrador 
de su esclarecida indígena estirpe. El medio de 
su vida i la atmósfera moral que respiró hasta sus 
veinte años cumplidos, fueron las bravas serranías 
que prestan homenaje a los picos inmaculados de 
los Andes, i las truculencias pavorosas i los arrestos 
bravios de las luchas civiles, entre cuyos fragores 
pasó su adolescencia i su pubertad el hijo de dos 
razas, que sobre el hirviente cráter del volcán de 
la guerra hicieron brotar la galana flor del amor, 
como dos chispas que tras el estallido ensordecedor 
esplenden en la refulgencia suave de su luz 
bienhechora. Pero si buscamos la raíz i el germen 
del genio de Garcilaso más allá de las estrechas 
i severas leyes, muy lejos de ser incontestables, 
veremos que él fue condensación suprema de los 
valores síquicos é históricos de dos pueblos i de dos 
razas antípodas que en la miscegenación dieron 
un fruto gallardo i sustancioso capaz de acendrar i 
subir los quilates de sus elementos de origen. 

Tuvo de su procedencia materna, la gravedad 
sobria i austera del Inca linajudo, i de la paterna 
la arrogancia i el gesto bravio de un tercio español 
vencedor en Flandes; fue un caballero que vestía 
cota de malla i casco, i manejaba la formidable 
maza del indio; por eso cuando recuerda á los 
pueblos que son los suyos i cuya sangre alienta 
su pecho, tiene para ambos iguales mimos, 
idénticas efusiones; al lado de su credulidad 
supersticiosa i de su pueril imaginación, propias 
del indio, tiene también el fervor caballeresco, la 
galantería ostentosa i la religiosidad fanática del 
español. Cuando narra los usos i costumbres de 
su patria materna, cuando desenvuelve la malla 
de oro refulgente de las tradiciones incaicas i 
las candorosas virtudes de sus hermanos indios, 
su obra es el perfume condensado i pungente 
de la raza vencida, es como la doliente queja de 
generaciones, cuyos ecos viniesen de longincuas i 
desconocidas tierras á arrullar el sueño encantado 
de un pasado que no ha de volver; pero cuando 
se enorgullece de su raza paterna, cuando el 
ideal caballeresco ruge en su pecho, i requiere de 
galanterías i su Rei a los grandes de la Monarquía, 
su acento á su palabra son comparables a los de 
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Solís en su Conquista de Méjico, de Ginés Pérez 
de Hita en sus Guerras Civiles de Granada, i de 
Zurita en sus Anales de Aragón, casi todos ellos 
del siglo XVI i XVII, es decir contemporáneos del 
cronista cuzqueño. 

En su traducción del toscano al castellano de 
los Diálogos de Amor del judío platónico Abrabanel, 
llamado León Hebreo, nuestro Garcilaso de 
la Vega 'se muestra experto i hábil prosador, 
profundamente versado en el italiano i de excelente 
espíritu filosófico, ya que esos diálogos repletos de 
idealidad i de hondos tiquismiquis éticos, al pasar 
por la versión del literato cuzqueño se han cuajado 
en una prosa gallarda, sonora i rumorosa, mui 
superior, como afirma el autor de Los Heterodoxos 
Españoles, á la farragosa i desaliñada forma 
del original italiano. La traducción de nuestro 
compatriota, á más de su inmenso mérito literario, 
ostenta el timbre de ser la mejor de todas las que 
se han hecho al castellano, comparable á la que 
hizo el sevillano Diego de Mejía de Las Heroidas del 
poeta latino. 

La Florida del Inca ó Historia de la Florida, 
segunda obra del Inca Garcilaso, impresa en 1605, 
i de la cual se han hecho tres ediciones más, es una 
narración pintoresca i amena, en, la que la mano 
firme i maestra del escritor, corre al unísono con la 
imaginación cálida i aljofarada del impresionista; en 
esas páginas de cándida poesía, pasea alta i gallarda, 
la brava figura del Adelantado Hernando de Soto, 
junto a las bizarras siluetas de sus soldados, que 
parecen una épica ronda de las gestas caballerescas; 
mientras por otro lado emergen el bosque hirsuto, 
el tremedal siniestro i la sierra fragosa, naturaleza 
amada del indio que corre como fugaz sombra, 
entre ululantes gritos de rabia a defender sus 
amenazados lares. La Florida escribió Garcilaso 
para que no se perdiera la relación de las bizarrías 
i heroicidades que llevó á cabo el Adelantado 
Hernando de Soto en los seis años de la Conquista i 
reducción de aquellas tierras, i recogiendo la cuenta 
verídica de los hechos de soldados testigos i actores 
de esas memorables campañas, llamados Alonso de 
Carmona i Juan Coles. 

¿I qué decir de ese libro inmortal, escrito 
con el efusivo cariño con que se escribe una 
página de amor consagrada á honrar la tierra en 
que se ha vivido i la naturaleza cuya luz iluminó 
nuestros ojos i alegró el corazón? ¿Qué decir de 
esa narración querida i mimosa, Los Comentarios 
Reales, magna epopeya forjada en bronce, 
vaciada en límpidas turquesas, obra única digna 

de dar fama i nombre á quien tuvo la gloria de 
trazarla i narrarla? Publicada en 1609, aunque 
empezada a escribir en 1586, mereció desde que 
fue conocido el claro renombre i la insigne fama 
que conserva hasta hoi. Para yfios es laftiarración 
fantástica hermoseada por el recuerdo cariñoso 
de la infancia i la pueril credulidad del indio; 
para otros es la fuente pura é inextinguible de la 
verdad histórica anterior á la llegada del terrible 
conquistador; pero para todos será siempre la 
obra representativa, la cifra, resumen i dechado 
del alma de la raza indígena, que parece haberse 
alzado radiante, noble i bizarra en el espíritu 
del escritor, cuando rendía tributo á los muertos 
aguerrimientos á los extinguidos i usos de su lejana 
patria. Quien lea los Comentarios Reales verá con 
los ojos del alma el pintoresco desfilar de la Corte 
ostentosa i brillante del grave Inca; la edificante 
unción de los fieles saludando con sombrío i tétrico 
alarido la aparición deslumbradora del Padre del 
Sol; la bravura i aguerrimiento con que las huestes 
imperiales rinden pueblos é imprimen vasallajes, el 
majestuoso é imponente ostentarse de las pétreas 
fortalezas i el idilio tierno i acariciante de la 
sencillez paternal en el gobierno de los súbditos. 

Mágico poder de este libro que seduce, 
encanta í enseña al mismo tiempo. Muchos otros 
habrá, que le superen en exactitud histórica ó 
en fuerza de autoridad, muchos en exhibición 
de detalles raros i peregrinos, pero ninguno 
tendrá el interés i el atractivo del conjunto de los 
Comentarios Reales. 

La Historia General del Perú ó Segunda Parte de los 
Comentarios Reales, como generalmente se la llama, 
publicada ya un año después de la muerte de su 
autor, es una digna de continuación de la Primera; 
en ella los personajes de la Conquista i los últimos 
vástagos de la extinguida civilización, toman 
carácter firme é imperecedero, i las descripciones 
de las luchas civiles en que se anegaron los 
conquistadores tienen ¡a fuerza i pujanza de un 
cantar de gesta. Los Pizarra, valientes i generosos: 
Carvajal, socarrón, implacable i táctico, siempre 
asomando al rostro la risa mefistofélica que le 
acompañó hasta su última hora; los Almagro, 
vehementes i vengativos; Vaca de Castro, en su 
larga jornada i en la noche de Chupas; la Gasea, 
grave, hierático i reflexivo; todos los principales 
personajes de esa borrascosa época de nuestra 
Historia están trazados de mano maestra, i con 
la fluida i elocuente prosa que gastaba nuestro 
Historiador. 
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Últimamente se menciona por Gayangos, 
traductor de la Historia de la Literatura Española 
de Ticknor, otra obra de Garcilaso mui poco 
conocida: es el tratadito titulado Genealogía de Garci 
Pérez de Vargas, escrita en Granada de puño i letra de 
Garcilaso firmado el 5 de mayo de 1596 i dedicado 
á un pariente suyo extremeño cuyo nombre oculta. 

Señores: 
Garcilaso nos muestra cuán profundamente 

penetran en las entrañas del tiempo las raíces de 
nuestra nacionalidad; cuántas epopeyas entonan 
su cantar de siglos en la odisea de nuestra vida 
pública, i cuántos horizontes bañados de luz se 
abren á nuestros ojos en las lejanías de la Historia 
cuántos ejemplos de bravura, de grandezas i de 
idílicos recuerdos, juntamente ostenta nuestra 
gesta heroica. 

Si tan profundas son las raíces de nuestra 
nacionalidad, elevemos alta, mui alta, la copa 
frondosa de nuestros triunfos i progresos en el 
porvenir; si tales epopeyas cantaron los siglos, 
entonemos nosotros la canción gloriosa del 
triunfo que engrandece, ' i si tantas truculencias i 
bellezas presenta nuestro ayer, encendamos para el 
porvenir la antorcha que nos señale, 

"El rumbo de la grandes travesías" 
"La senda de las cumbres inmortales" 

Ta que podemos exclamar ante nuestro fastuoso ayer: 

"Cuánta vida en nuestra vida" 

"Cuánta luz en nuestro cielo". 

He dicho. 



EL INCA GARCILASO DE LA VEGA* 
* / 

Alfredo Yépez Miranda 

I 

Conmemoramos alborozados el cuarto 
centenario del nacimiento del más glorioso 
escritor peruano de todos los tiempos, el inmortal 
Garcilaso Inca de la Vega Chimpu-Ocllo, 
admirable conjunción de razas, culturas y espíritus 
contrapuestos y beligerantes, hijo digno de la gran 
ciudad del Cuzco, cabeza de los reinos del Perú, 
centro, bandera y núcleo vital de los auténticos 
intereses de una verdadera americanidad. Todos 
los hombres de nuestros días que viven la inquietud 
constante de sorpresas insospechadas del campo 
de la política y del espíritu del mundo, vuelven 
los ojos esperanzados hacia las grandes figuras 
de nuestra historia, para buscar en ellas el tesoro 
magnífico de la propia personalidad que nos haga 
capaces de resistir con ventaja a las agresiones de 
cualquier orden de pueblos que deseasen intentar 
en América una segunda conquista. 

Es por esto que la figura de Garcilaso crece 
con los siglos y se agiganta como las formidables 
montañas cuzqueñas que le sirvieron de cuna, 
porque Garcilaso es para América el fragmento 
de peñón de la más alta cordillera, es algo de la 
América viviente y su figura es por esto, repito, la 
representación de la verdadera americanidad. 

Los pueblos que surgen a través de la Historia 
son aquellos que tienen grandes personalidades 
que les dan módulo propio, son los hitos fuertes 
que trazan el camino de un robusto porvenir. 

El Cuzco milenario, centro de América, 
corazón palpitante donde se han plasmado 
los destinos del continente, tiene como ningún 
pueblo de América, representativos sobresalientes, 

grandes individualidades que marcan la ruta de 
los siglos, alumbrando la grandeza de esta tierra, 
fragua forjadora de culturas. Tenemos las figuras 
de Manco II y Cahuide que no han sido aun 
debidamente juzgadas porque más importancia se 
les atribuye a los españoles como Gonzalo Pizarro 
o Francisco Carbajal. Los nuestros se presentaron 
con heroísmo espartano y fatalidad india contra 
las invencibles haestes españolas. En plena 
dominación española, tres peruanos ilustres surgen 
dueños del nuevo espíritu y cantan a su tierra con 
fervor: Garcilaso, el más grande romántico nacido 
bajo cielo americano, que escribe conmovedoras 
páginas enalteciendo el patrio lar, con una 
emoción contagiante, que hace amar el campo 
y el paisaje nativo; Huaman Poma de Ayala, 
más incisivo y revolucionario, panfletario en sus 
magistrales dibujos, y el chispeante Concolorcorvo 
que, satírico y mordaz, oculta su desdén bajo el 
humor. El primero tiene de esos grandes épicos de 
la antigüedad, canta un mundo maravilloso que 
se va hundiendo en el abismo del tiempo ante sus 
ojos absortos, un imperio colosal que se destruye 
como un castillo de naipes, por eso su angustia, 
esa tristeza profunda del hombre que ha visto 
morir algo que no renacerá jamás, por eso la voz 
quejumbrosa del poeta que llora los tiempos que 
se fueron para siempre y que sabe que el reinar 
se tornó en vasallaje. El segundo usa la pluma 
con estruendo de arcabuz y destreza de espada 
toledana, es el "yo acuso" altivo y duro, defensa 
de los oprimidos indios, y duro ataque contra los 
atropellos de los conquistadores. Su libro tiene toda 
la mordacidad de un panfleto, toda la grandeza 

* En: "Revista Universitaria", n° 75, AÑO XXVII, SEGUNDO SEMESTRE de 1938. Págs. 77-98 



de un Bartolomé de las Casas y todo el desprecio 
insultante de un Cahuide que no se rinde. El tercero 
nace en plena colonia, cuando se ha aquietado el 
tumulto de la conquista, sus finos dientes no saben 
morder, pero sus sonrisas son hirientes como las de 
Terralla y de Caviedes, su palabra picaresca oculta 
su descontento. Estos tres escritores, representan 
otros tantos estados del alma colectiva nacional. 
Garcilaso es el más representativo, por su estirpe 
nobilísima y por el tiempo que le tocó vivir, es la 
conjunción espiritual del occidente que se volcaba 
sobre América y la colonia que surgía sobre 
los escombros del incanato, del individualismo 
arrogante que destruía el colectivismo pasivo. 

Jamás hombre alguno como Garcilaso pudo ver 
de cerca una transformación social más brutal 
y completa. Ni la revolución rusa, ni la francesa 
adquieren mayor grandeza ante la destrucción 
del Imperio Incaico, de ahí que su obra sea 
inmortal; porque representa por encima de todo 
el anhelo de una nueva armonía, después de esa 
oposición destructora, un nuevo sentido creador 
de la vida después de tanta negación y muerte. En 
Garcilaso nace una época, un espíritu, un pueblo, 
y muere en él el pasado, aquello que se negó a sí 
mismo a fuerza de repetirse, la mutación cíclica 
que se destruía. Por eso su figura grandiosa es la 
representación simbólica de lo que entendemos 
por "peruanidad verdadera". 

El homenaje a Garcilaso a través de 400 
años de su nacimiento es el redescubrimiento 
del valor eterno del Cuzco como fuerza vital 
de América y valor inconfundible, porque en 
Garcilaso admiramos su profundo amor a la 
tierra, su melancolía virgiliana y al mismo tiempo 
su entusiasmo rayano en el frenesí, cuando pinta 
en acuarelas poéticas el mundo inconfundible de 
los Andes, todos los valores inmortales de nuestro 
paisaje: el valle sagrado del Cuzco, las cumbres, 
las quebradas, todo lo que es símbolo de la tierra: 
árbol, piedra, río, cielo, hombre, son figuras vitales 
en Garcilaso, adquieren categoría de personajes y 
tejen el drama maravilloso de su obra. 

Pero si Garcilaso es defensor romántico de 
un pasado que se esfuma como un fantasma ante 
sus ojos admirativos, es también hoy el baluarte de 
nuestro nacionalismo republicano, no únicamente 
porque representa esa conjunción de dos mundos, 
dos culturas y dos razas en una unidad superior, 
sino porque es el adelantado de la armonía nueva 
que supera al contraste brusco, de esa armonía 
que no se ha plasmado aún a través de 400 años 
de pugna porque todavía América continúa 

siendo el campo de lucha rabiosa e incesante 
del extranjero y el indígena, el conquistador y el 
vencido, la técnica, y la tradición, el español y el 
quechua, el paisaje y el honjbre ¿qu^ formidable 
escenario de lucha es el de América?'en él parece 
que las fuerzas naturales tomasen también parte, 
el río que destruye para abrirse paso, la tempestad 
que brama en los Andes, pero al mismo tiempo el 
Nuevo Mundo es también un medio plasmador de 
una nueva forma de vida. Garcilaso vivió la época 
que se iniciaba con él, vida de ataque y defensa, 
época en que todo era pugna, contraste, oposición, 
supo cantar ese mundo maravilloso que se iba, 
contempló las tragedias de las calles del Cuzco, en 
que eran hollados los más sagrados recintos por 
la avaricia española. En el alma de Garcilaso se 
confunden las figuras del capitán Garcilaso de la 
Vega, de Gonzalo Pizarra, de Hernández Girón 
y el Demonio de los Andes, con las figuras de 
Manco II, Isabel Chimpu-Ocllo y de Amautas 
y Qquipucamayoc de su familia, en sus obras se 
sentirán la melancolía heredada de la lírica de 
Santillana y Jorge Manrique con la dulzura de 
los haravec quechuas, la grandeza clásica de los 
Amautas cantores de la majestad del Imperio 
aparece en páginas vibrantes también. 

I I 

Su viaje a España nos indica su amor a la 
tierra, quiere pedir del mismo Rey de España 
la posesión de la encomienda de Tapacarí, 
dejada por su padre, el panteísta, el hombre que 
vive ligado milenios de milenios a la tierra a la 
que cree amamantadora y sustentadora de su 
vida, viaja hasta la patria de sus opresores para 
exigir un derecho, ya sabemos que después de 
largas dificultades le son negados esos derechos, 
entonces pone sus energías al servicio de las armas 
españolas, y lucha como capitán español aquel 
hombre que acaso debió morir como un Cahuide, 
pasan los años, decaen los ánimos y acoge a la 
dulce tranquilidad entre sus nervios frenéticos, 
entonces los arreos bélicos del capitán son trocados 
con las modestas vestiduras del siervo de Jesús y las 
órdenes militares son remplazadas con oraciones 
en latín. Entonces su espíritu se recoge y enferma 
como buen cuzqueño y americano con el mal 
de ausencia, con el mal del amor que no ha de 
retornar nunca, con esa tristeza infinita que sienten 
sólo los hombres que aman a su tierra, aparece el 
mitimae, el trasplantado, el nostálgico por el solar 
nativo, entonces descubre a su patria en todo su 
valor, a la distancia se reconoce o sí mismo, desde 



España ama al Perú más que nunca, nada puede 
la lejanía geográfica contra el recuerdo que lo 
destruye, busca el arte para volcar en él su angustia 
oprimida en el pecho, se expande y se libera 
escribiendo, ensartando recuerdos, exponiendo su 
vida palpitante a través de la historia de su pueblo. 
Es un enamorado que ofrece sus mejores galas al 
Cuzco, su amada, su amor es noble, generoso y 
puro, es un ' amor imposible porque sabe que no 
volverá al seno del que partió, es más espiritual que 
Dante y Petrarca porque el símbolo de su erotismo 
supera las envolturas de la carne. Hay que pensar 
en lo que era España, engreída y todopoderosa, 
para valorar a Garcilaso, un espíritu que se erguía 
contra el ambiente opresor de la península, su 
alma se conservaba intacta a través de todas las 
modificaciones exteriores de su persona, su espíritu 
no claudicó jamás en ninguno de sus libros. 

La distancia parece que sirvió para dar 
más amorosa apariencia a las cosas del Cuzco; 
describiendo con lenguaje rico en sugerencias a la 
grande ciudad de América y mostrando el respeto 
sagrado que tenían por ella los hombres que iban 
a visitarla desde los cuatro puntos cardinales de 
la tierra americana, haber estado en el Cuzco, y 
conocido sus maravillas era motivo de admiración 
y respeto para los demás. El hombre que iba del 
Cuzco era saludado por el que venía porque había 
ganado en su vida un mayor conocimiento, y su 
espíritu venía purificado por el contacto cercano 
de la divinidad, era pues entonces estrictamente 
la ciudad de los Incas, la Meca de América, Ja 
ciudad sagrada. Garcilaso la describe con cariño y 
habla de los riachuelos alegres que la surcan, y de 
las perspectivas del valle así como de la grandeza 
de los Andes que la defienden con sus grandes 
picos donde son señores los cóndores, esas aves 
majestuosas que desafían a los cielos con su vuelo. 

Cuando la Colonia se afirmó completamente 
en América e hizo su labor de limpieza completa 
del incario, procuró destruir el espíritu americano 
valiéndose de todos los medios, ya conocemos 
la labor destructora del clero para aniquilar 
completamente la religión incaica, todo lo que 
significaba objeto de culto era quemado, templos, 
conopas, imágenes, objetos de culto, sacerdotes, 
ritos, himnos religiosos, todo ese bagaje espiritual 
y material fue despiadadamente destruido. Y 
esto se hacía en todo orden de cosas: la fortaleza 
de Sacsayhuamán, nos lo cuenta Garcilaso, fue 
destruida también para hacer con sus piedras los 
monumentos coloniales del Cuzco, parece que 

no querían que su grandeza formidable estuviera 
indicando a los indios la fuerza pujante de lo 
que fueron capaces sus antepasados. En el orden 
espiritual se siguió igualmente la misma tendencia. 
Todas las manifestaciones espirituales del,'incario 
fueron destruidas, la nobleza liquidada y con ella 
su idioma, los qquipus destruidos y con ellos la 
historia de todo un pueblo, las manifestaciones 
literarias y las obras teatrales corrieron igual 
suerte, apenas si una que otra obra pudo escapar 
de la terrible persecución. Ejemplo: el Ollantay. 

Los españoles querían que los americanos 
olvidasen el valor de su tierra, fomentando la 
literatura cortesana que dio sus frutos maduros 
en Lima, la frase rebuscada y el verso lleno de 
figuras eran más aplaudidos, la imaginación 
estaba entrabada, los temas estaban dirigidos 
por el oficialismo, eran dogmas entonces del 
espíritu la fórmula y la repetición verbal, así la 
imaginación no podía invadir campos peligrosos 
para los conquistadores. 

No convenía que los americanos conocieran 
América, y para esto había que impedir el 
conocimiento geográfico: guerra a la geografía 
americana, guerra a la historia americana, eran 
las divisas del coloniaje, pero los corsarios junto 
con sus contrabandos traían ideas nuevas, abrían 
las ventanas del espíritu hacia la novedad y la 
inquietud y, libros como los Comentarios Reales, eran 
leídos con entusiasmo, alimentaban el espíritu 
americano, operaban revolución en los espíritus. 

En 1780 se convulsiona el Cuzco con la 
revolución de Túpac Amaru II, los indios se arman 
y proclaman su libertad, nuevamente las huestes 
incaicas se reúnen listas para la victoria con Túpac 
Amaru al frente, otro gran paladín cuzqueño que 
supo honrar a su tierra muriendo con la grandeza de 
un héroe de la antigüedad. Los españoles, destruida 
la revolución en su sentido material, persiguiendo 
a sus caudillos buscan a los autores intelectuales 
y persiguen todas las ediciones de los Comentarios 
Reales, el mismo Rey da una cédula especial por 
la cual se reconviene a las autoridades españolas 
prohiban terminantemente el ingreso de libros 
como los Comentarios Reales, que puedan despertar la 
imaginación del espíritu americano en los pueblos, 
este es el más grande homenaje que le pudo rendir 
la España todopoderosa de aquellos tiempos a este 
libro, en el que veían la antorcha libertaria. 

La colonia perseguía los Comentarios Reales, 
porque en él estaba el espíritu del incario, que no 
pudieron destruir. 
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Los críticos de literatura quieren encontrar 
en la obra le Garcilaso una semejanza con libros 
como Utopía de Tomás Moro, La Ciudad del Sol de 
Tomás Campanella o La República de Platón, nada 
más contrario que esto. Los Comentaros Reales son 
la defensa de un mundo que desaparece, son la 
historia de una raza y de un pueblo que forjaron 
una gran cultura y fueron destruidos por obra de 
una conquista despiadada, en ellos está reflejada la 
melancolía de un hombre que recuerda que todo 
tiempo pasado fue mejor, como lo dijera uno de 
sus ancestros, el poeta español Jorge Manrique. En 
cambio las obras de Platón, Bacón, etc., son libros 
de utopía, pintan mundos tal como ellos quisieran, 
son constructores de una sociedad mejor siquiera 
teóricamente, nada más distante entonces que 
el pensamiento de Garcilaso, él no construye un 
nuevo mundo; historia, describe, relata la vida 
de un Imperio que existió efectivamente sobre la 
tierra. Este es el cargo que se le puede hacer al 
crítico español Menéndez Pelayo, que manifiesta 
encontrar identidad entre la historia de Garcilaso 
y la utopía de los otros. 

Verdad que Garcilaso no es un historiador 
con el criterio del novecientos, tiene de poeta 
y novelista y no de narrador escueto a lo Cieza 
de León, que tiene criterio de escribano y de 
inventariador de bienes; Garcilaso no enumera 
ni cuenta, no tiene visión fotográfica para repetir 
con fidelidad exacta un cuadro, tiene nerviosidad 
de artista para comunicar alma cuando describe 
un paisaje y vale más cuando con esto alimenta su 
obra porque su historia tiene vida y más allá del 
relato y de la línea escrita el observador atento y 
el espíritu afín descubren lo que el relato escueto 
no puede decir. 

Su obra es todo un canto al pasado, o 
la descripción de las guerras civiles entre los 
propios conquistadores. 

En La Florida del Inca es cuando Garcilaso 
aparece más literato, acaso la fantasía suplió a la 
realidad ya que su conocimiento de las conquistas 
de Hernando de Soto no son de primera mano, 
sino de prestado. Allí el relato adquiere caracteres 
de epopeya, y no disminuye en nada la gallardía 
arrogante de los conquistadores españoles y la 
bravura magnífica de los indios que defendían 
palmo a palmo sus tierras, son trozos formidables 
dignos de la Ilíada, hay grandeza en las batallas y 
en las actitudes, en el paisaje desconocido y en la 
inquebrantable valentía de los caballeros hispanos. 

A Garcilaso se le quiere presentar también 
como un clásico español nacido en América, en esto 
acaso hay error, no puede ser español quien procede 
biológicamente hablando de dos razas distintas y 
opuestas, tampoco puede^ser clásico un romántico 
que cantó las desgracias de su tierra convulsionada 
por una tremenda transformación. Decirle español 
es negarle su americanismo, el espíritu nuevo que 
surge en él es legarle todo lo que tiene de valedero. 
Español por el idioma y por la tierra en que escribió, 
puede ser, pero su espíritu y su personalidad dieron 
forma al ropaje del idioma: el espíritu moldeó al 
cuerpo y dió forma a la palabra. 

I V 

Garcilaso Inca de la Vega Chimpu-Ocllo 
con Luis de Alva Ixtlilxóchitl relatan la grandeza 
de los dos imperios más grandes de América. 

Garcilaso en sus Comentarios Reales surge como 
todo un poeta sensitivo que pasea su imaginación y 
su recuerdo sobre la grandeza magnífica de una edad 
que ha desaparecido y con amoroso cuidado reúne 
las cosas que surgen de su memoria para colocarlas 
en el libro donde consigue inmortalizar todo aquello 
que quedaba destruido ante sus ojos acuciosos. 

Garcilaso es también espectador ocular de 
la parte más truculenta de la vida de la ciudad 
sagrada, época en que los 80 vecinos notables 
del Cuzco eran dueños y señores de esta ciudad 
y en que las energías españolas buscaban la 
guerra civil para dar trabajo a sus arcabuces y 
lanzas victoriosas. Garcilaso nos relata en páginas 
magníficas las escenas de la revolución de Gonzalo 
Pizarra y describe la cara dura y tremenda del 
terrorífico Demonio de los Andes, cuenta también en 
patéticas palabras la insurrección de Hernández 
de Girón y las escenas que se realizaron cuando 
éste se levantó. 

Garcilaso de la Vega, literariamente 
hablando, es el primer escritor peruano, su figura 
se yergue solitaria en la colonia, ya que el otro 
insigne cuzqueño, Juan Espinoza y Medrano, 
nació diremos así, con el espíritu domesticado 
y si supo hacer de la palabra una orquesta de 
maravilla, la puso al servicio del cortesanismo 
y el formulismo, vale decir, puso su espíritu al 
servicio de la colonia. Garcilaso supera a Huamán 
Poma de Ayala y Concolorcorvo en la Colonia y 
a Ricardo Palma en la República. Ricardo Palma 
ha tenido la suerte de ser difundido y conocido 
por casi todo el mundo y presentado como el 
más notable escritor de las letras peruanas, recién 



Garcilaso comienza a ser redescubierto en todo 
su íntimo valor, se le comprende y estudia y se 
descubre en su tragedia personal la tragedia de 
toda una cultura y la del predominio abatido de 
su ciudad natal. Desde la entrada de las huestes de 
Atahuallpa que derrotaron a las de Huáscar, todo 
fue derrota, angustia y dolor, y Garcilaso con razón 
tiene resentimiento con el partido atahuallpista, el 
que representa en el incario, la misma posesión 
de los trascaltecas en México. Desde Atahuallpa 
comienza con la matanza de nobles cuzqueños 
la destrucción de los privilegios del Cuzco, y los 
mismos cuzqueñistas como Gonzalo Pizarra, que 
querían ser jefes de un gran imperio indio, caen 
ante la astucia solapada de un La Gasea. 

Garcilaso tilda de madrastra a su tierra 
madre y la califica como madre de hijos ajenos, y 
esta frase lapidaria para el Cuzco, la reconocemos 
verdadera a través de 400 años, y recién aparece 
fuerte, pujante y reconocido «orno vefdadero 
nacionalismo el cuzqueñismo, como expresión de 
peruanismo y queremos que el Cuzco vuelva a ser 
la madre de sus hijos. 

El homenaje que se le rinde a Garcilaso 
Inca de la Vega Chimpu-Ocllo, llega a todos los 
confines del continente y tiene la grandeza de las 
grandes horas. Bajo su símbolo eterno sentimos 
vibrar la emoción unánime del nuevo mundo al 
grito de: 

¡AMÉRICA SIEMPRE NUESTRA! 



GARCILASO, EL CUZQUEÑO 
i 

Julio G. Gutiérrez L. 

En el mes de abril último pasó casi inadvertido 
el 427 aniversario del nacimiento y el 350 de la 
muerte del Inca Garcilaso de la Vega, el hombre 
representativo y epónimo del Perú, mestizo y 
cuzqueño por antonomasia. A propósito de estas 
deshilvanadas glosas lo he llamado El cuzqueño, 
para diferenciarlo de sus ilustres homónimos, el 
poeta toledano cantor de las Eglogas, y de su padre 
el Capitán. Así cuzqueño por excelencia, indio, 
mestizo y cholo superlativo, sentimos, más que 
conocemos, al Inca Garcilaso. 

El Instituto Americano de Arte que en 1939 
tomó bajo su patrocinio y responsabilidad las fiestas 
celebratorias del cuatricentenario de la muerte 
de nuestro ínclito paisano, no le ha olvidado ni 
mucho menos. Aquí lo tenemos presente en efigie, 
en el original del bronce que nuestro consocio 
el escultor Antonio Sánchez Delgado modeló 
para una avenida central de Montevideo, y , más 
que en bronce y en figura, lo tenemos tatuado y 
consubstanciado en el corazón y en el espíritu. 
Seguimos en esto, como en todo, el ejemplo y la 
huella de los fundadores de nuestro Instituto, entre 
los cuales, cuentan ilustres garcilasistas cuzqueños: 
José Uriel García que lo colocó entre los señores 
optimates del neo-indianismo, junto con Lunarejo 
y Túpac Amaru; José Gabriel Cosio, sin lugar 
a duda, el más fervoroso de los garcilasistas, 
comentarista, glosador y exégeta acucioso del 
autor de los Comentarios Reales, Rafael Aguilar, 
Alfredo Yépez Miranda y otros. Al rendirle este 
homenaje familiar y casi doméstico, recordemos 
los años de infancia, los veinte primeros de los 77 
que vivió el Inca mestizo, aquí en su tierra natal, 

al amparo y el calor del hogar materno, en la casa 
de su madre, la Princesa Chimpu-Oqllo, rodeado 
del cariño nostálgico y triste de sus inmediatos 
parientes los señores del imperio más poderoso, 
rico y extenso del Continente. Esos veinte años, 
años de formación vividos amamantado con la 
leche materna —leche ind ia - la sangre y el espíritu 
de la cultura autóctona, fueron decisivos en la vida 
y la obra del inmortal Inca historiador. Esos cuatro 
lustros hicieron de él el último khipukamayoq Inca 
y el primer historiador peruano, pero también 
el primero de los harawiqus indios en lengua 
castellana; fueron años de estructuración no sólo 
de su ser físico, sino, sobre todo, de su espíritu. 

La vida de nuestro máximo escritor y 
cronista puede dividirse en dos ciclos claramente 
delimitados: el período cuzqueño, sus veinte 
primeros años y el período español, los restantes 
57. Estos últimos, por agitados, amargos y llenos 
de decepciones que hayan sido, por mucho que al 
final de su vida, ya en sus rincones de soledad y pobreza 
haya creado su obra inmortal en el castellano más 
castizo y elegante del Siglo de Oro, pese a todo ello, 
el período hispánico es una evocación orgullosa, 
apasionada y nostálgica de sus años cuzqueños, la 
parte india de su ser. 

Emigrado de por vida a España, la patria 
de su padre el Capitán y de sus antepasados 
peninsulares, aquellos linajudos duques de 
Feria y del Infantado, los Hinostroza de Vargas, 
descendientes de Garcilasso el vencedor de moros 
en la vega de Granada y de Garci Pérez de Vargas, 
cuya genealogía trazará con pluma orgullosa el 
mestizo cuzqueño, jamás olvidará hasta sus días 

* En: "Revista", n° 12 del Instituto Americano de Arte del Cusco, año 1966. Págs 79-90. 
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postreros la maravillosa ciudad de piedra y de oro, 
la sagrada Ciudad del Sol que un día - 1 2 de abril 
de 1539- lo acogiera en k'irawinca entre pañales de 
fino qonpi. 

Aquellos sus años de infancia y adolescencia 
pasados entre armas y caballos entre espadas y 
arcabuces, recogiendo con el oído atento esas 
remembranzas de los pasados días de gloria y 

» esplendor que hacían verter llanto inconsolable 
en las veladas de la casa materna al recordar que 
el reinar trocóseles en vasallaje, serían inolvidables. Lo 
mismo que los días y años transcurridos bajo la 
férula severa pero cariñosa del Canónigo Cuéllar, 
ese buen cura que habría deseado llevar a los 
mesticillos, hijos de los conquistadores a las aulas de 
la famosa Universidad de Salamanca; las correrías 
y excursiones al Pukara de Saqsaywaman, a los 
campos aledaños y, luego, la adolescencia pasada 
bajo el fragor de las guerras, los levantamientos y 
los motines; las largas y angustiosas jornadas en la 
casa paterna puesta bajo asedio y bombardeada 
por los cañones de Hernando Bachicao, las largas 
ausencias y la vida azarosa de su padre el Capitán. 
Su resentimiento de hijo ilegítimo, cuando su 
padre es obligado por pragmática real a contraer 
matrimonio con la española doña Luisa Martel 
de los Ríos, su madrastra que no lo vería, después 
de todo, con ojeriza y, por último, el alejamiento 
definitivo de su tierra y de su madre. 

Recordemos algunos pasajes de su infancia y 
su primera juventud, porque "la infancia de Garcilaso 
es —como dice Uriel García— nuestra infancia histórica, 
la niñez secular del Continente, cuyo pasado hasta hoy no 
termina de liquidarse y cuyo porvenir, hasta hoy también se 
mantiene en ese instante de alborada, en estado de la promesa 
o de la esperanza..." su vida de cuzqueño nacido en 
el Cozco, según escribe invariablemente. 

Seguramente a poco de venir al mundo, en 
abril de 1539, el niño mestizo recibió el bautismo 
cristiano y quien lo apadrinó fue Francisco de 
Almendras, amigo de confianza de su padre 
el Capitán y conquistador de los primeros. 
Posteriormente habría recibido el sacramento de 
la confirmación, siendo su padrino uno de los más 
ricos "vecinos" feudatarios de Cuzco, Don Diego 
de Silva, dueño de las casas en que se asentó años 
después el Monasterio de las Teresas Carmelitas. 
Aún hoy conserva el nombre del conquistador, 
la Plazoleta de Sílvac, en vocablo quechuizado. 
Este caballero español era hermano del famoso 
Feliciano de Silva, autor de novelas de caballerías 
y citado nada menos que por Don Miguel de 

Cervantes en el más célebre de los libros españoles 
El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha. 

El Capitán Garcilaso de la Vega, crecido ya 
su hijo, pensó enisu educación y le encomendó en 
calidad de ayo o tutor a j u a n de Alcobaza, su amigo 
y hombre de confianza de su casa. Fue Alcobaza 
quien le enseñó las primeras letras. Luego, pasó a 
la escuela que dirigía el Canónigo Juan de Cuéllar 
que enseñaba cursos elementales de Latinidad. 
Allí, en esa primera escuela la única por la que 
pasó, porque el resto de su formación literaria 
fue autodidáctica, conoció y trató a los otros 
mestizos cuzqueños hijos de los conquistadores 
y a los hijos de los nobles incas. Al escribir sus 
Comentarios, Garcilaso los recordará 60 años más 
tarde. Ellos son, entre otros: Francisco Pizarra, hijo 
de Marqués Gobernador y de doña Angelina hija 
de Atawuallpa, Juan Serra, hijo de Mancio Serra 
de Leguízamo, el que jugó el Sol del Qorikancha 
antes que amaneciera y de Beatriz Qoya, hija de 
Wayna Qhapaq; Pedro y Francisco Altamirano, 
hijos de Antonio Altamirano, vecino notable del 
Cuzco y conquistador de los primeros; además los 
hijos de Pedro del Barco y de Juan Balsa; Gaspar 
Centeno, hijo del Capitán Diego Centeno; Juan 
Arias Maldonado, igualmente mestizo y los hijos 
indios del inca Paullu, ese fiel aliado de los blancos, 

- Felipe y Carlos Inca y algunos otros más. 

Los discípulos del Canónigo Cuéllar se 
divertían los días de guardar y de descanso 
excursionando por los alrededores de la ciudad 
que iba transformándose lentamente de inca en 
española. Subían a la fortaleza y entraban a los 
subterráneos o chinkanas. 

El cronista narró amenamente los sucesos 
cotidianos que más impacto hicieron en su espíritu, 
tales como los hallazgos de tesoros que los españoles 
hacían en las antiguas canchas o palacios de los 
incas. De la casa de Alonso de Meza, frontera de 
la de Garcilaso, extrajeron gran cantidad de plata 
en barras, y de la parte de la antigua Akllawasi, 
el boticario Hernán Segovia desenterró un gran 
tesoro. La tradición de los tapados o tesoros del 
Cuzco, es, por consiguiente, muy antigua. Después 
de cuatro siglos todavía queda gente que los busca. 

En estos años de infancia, en sus niñeces 
como escribirá en sus Comentarios, el joven mestizo 
va acumulando experiencias y conocimientos 
preciosos. Vive los momentos iniciales de la 
transculturación. Vio por sus propios ojos cómo 
venían de España o se aclimataban, trasplantados, 
animales y plantas desconocidos en América. 
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Recordará que el trigo venía de Castilla y que en 
el Cuzco sólo se comía pan de maíz. 

Con gran lujo de detalles, como podría 
hacerlo un gacetillero o periodista de nuestros días, 
cuenta que llegaron de la región de Cuntisuyo, 
es decir, de los valles de Arequipa, las primeras 
uvas que se vieron en el Cuzco y que su padre 
el Capitán le mandó repartir en bandejas a sus 
amigos, los vétinos españoles de la Ciudad Imperial, 
como un presente digno de los dioses. El mestizo 
junto con el paje indio tomaba no pocos granos 
de los destinados a los amigos de su padre y así los 
regusto por vez primera. Las uvas las había enviado 
de su repartimiento de Achanquillo, el Capitán 
Don Bartolomé de Terrazas el año de 1555. Años 
después, en 1560, el joven Garcilaso de paso a 
Lima, tocó en el repartimiento de Markawasi sobre 
el Apurímac; allí el hortelano portugués Alfonso 
Báez, le hará recorrer los parrales cuajados de 
gordos racimos y no le invitará ni un grano, por 
guardar el encargo del dueño de la heredad Don 
Pedro López de Cazalla. 

Con admirable precisión guardó el 
recuerdo de esos años felices y así contará que 
las primeras vacas que se vieron en el Cuzco 
fueron las del extremeño Antonio Altamirano que 
debe considerarse, con derecho, el padre de los 
ganaderos cuzqueños, del mismo modo que Pedro 
López de Cazalla el Noé cuzqueño, porque fue el 
primero en fabricar vino en la tierra de los incas. 

Algo que deben recordar los ciencianos y 
tenerlo como timbre de su blasón heráldico es que 
el primer burro que rebuznó en tierra cuzqueña 
fue uno que mandó traer de Huamanga el Capitán 
Garcilaso, padre de nuestro cronista y lo compró 
por 480 ducados, una verdadera fortuna. La venida 
del primer conquistador asnal, se debió a que el 
capitán quería sacar crías mulares en sus yeguas. 
El Inca conservaba vivo el recuerdo del pollino al 
que describe como pequeño y ruinejo. Encontramos 
así al padre de la estirpe, al más remoto ancestro 
de los borricos cuzqueños. 

En el mismo andén del Colegio de Ciencias 
que da sobre Santa Clara, conservando en gran 
parte su recio aparejo celular y que se prolongaba 
hasta el riachuelo de Chunchulmayo a lo largo 
de la calle del Hospital de Naturales, vio el Inca 
Garcilaso, hacia 1550 (entonces debía tener de 
diez a once años) arar a la primera yunta de bueyes 
ante el asombro de los indios, quienes comentaban 
que los chapetes, por flojos y holgazanes, hacían 
trabajar a los animales. El andén que se llamaba 

Chaqmana o chaqmana-pata, pertenecía al 
cacereño Juan Rodríguez de Villalobos, antes 
de que los padres franciscanos lo adquirieran 
para edificar su convento. Los bueyes fueron 
tres y Garcilaso consigna sus nombres. lyflos se 
llamaban Castillo, Naranjo y Chaparro. El episodio 
debió grabársele en la memoria para siempre, 
porque siguiendo a la multitud de indios y de otras 
gentes que acudieron a las chacras de Rodríguez 
de Villalobos, nuestro cronista hizo -hab l ando en 
cuzqueño— su primera "chi'itada"o se dio la vaca 
que es lo mismo, por cuya falta recibió dos docenas 
de azotes. Con cierta picardía recordará aquellas 
dos docenas de ramalazos:"...los unos —dice— me los 
dió mi padre, porque no jui a la escuela, los otros me dió 
el maestro porque falté a ella", eran aquellos buenos 
tiempos de austera severidad y de la pedagogía 
inquisitorial que tenía por máxima "la letra con 
sangre entra" que sobrevivió, dicho sea de paso, 
hasta los comienzos del presente siglo, porque yo y 
mis condiscípulos de primeras letras alcanzamos aun la 
palmeta, el varapalo y el tirón de orejas. A Dios gracias. 

El jovenzuelo Garcilaso o Gómez Suárez, 
que tal era el nombre que recibió en el bautizo 
por voluntad de su padre que, en esta forma, quiso 
honrar en el hijo mestizo a sus ilustres parientes los 
Suárez de Figueroa e Hinostroza de Vargas, hizo 
largos viajes a las heredades y repartimientos del 
Capitán. Él los narrará en su reposada ancianidad 
allá en su silencioso retiro de Montilla. La primera 
vez que salió del Cuzco —recuerda— fue cuando su 
padre regresaba de Los Reyes o sea Lima, como 
prisionero y rehén de Gonzalo Pizarra después 
de la derrota y muerte del Virrey Blasco Núñez 
de Vela en Añaquito y del desastre de Centeno en 
Huarina. Escribe en la Historia General del Peni, 

"Yo entré en la ciudad con ellos, que el día antes había 
salido a recibir a mi padre hasta Qespieancha, tres leguas 
del Cuzco. Parte del camino fui a pie, y parte me llevaron 
dos indios a cuestas, remudándose a veces. Para la vuelta 
me dieron un caballo y quien lo llevase de diestro, etc." 
Y aquí una muestra de la magnífica memoria 

del historiador cuzqueño. Prosiguiendo su relato 
escribe: 

".. y vi todo lo que he dicho, y pudiera asimismo decir 
en cuáles casas se aposentaron los capitanes cada uno de 
por sí, que los conocí todos, y me acuerdo de las casas, con 
haber casi sesenta años que pasó lo que vamos escribiendo, 
porque la memoria guarda mejor lo que vió en su niñez que 
lo que pasa en su edad mayor" (H.G.P.) 
De entonces no perderá más su afición 

por los caballos y registrará en sus memorias los 
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nombres y los hechos de los más afamados caballos 
de los conquistadores. Llegó a ser diestro jinete de 
ambassillas como su padre, el Capitán, y en años 
posteriores lo veremos alternando con los vecinos 
españoles del Cuzco en los torneos y juegos de 
cañas en ocasiones solemnes tales como la jura 
de ¥e\ipe U como Rey de España en diciembre 
de 1557. H a r á un largo viaje por el Altiplano 
hasta más allá de Potosí para visitar el primer 
repartimiento de su padre en Tapaqri, en los 
Charcas. Visitará también la chacra de coca de 
Havisca en las selvas de Qosñipata (Paucartambo), 
el repartimiento de indios de Huamanpallpa en 
Cotabambas, el de Chinchaypujyu en Anta y el 
deleitoso valle de Yucay, donde su padre tuvo un 
solar con frente a la plaza, lugar cuya naturaleza 
paradisíaca encarece el Inca cronista a lo largo de 
toda su obra. 

Trató Garcilaso, de niño, a Gonzalo Pizarro 
y a otros altos personajes de la época. Dice del 
gallardo caudillo de los encomenderos que 
estuvo a punto de coronarse Rey del Perú por 
consejo de su Maestre de Campo Don Francisco 
de Carbajal , el Demonio de los Andes, lo siguiente 
(H.G.P.Cap.XLII): 

"Yo conocí a Gonzalo Pizarro de visita en la ciudad 
del Cozco, luego que fue a ella después de la batalla de 
Huarina...". Más adelante relata: "Comí dos veces a su 
mesa porque me lo mandó, y uno de las dos jue el día de 
la fiesta de la Purificación deMiestra Señora; su hijo Don 
Fernando y Don Francisco su sobrino, hijo del Marqués y 

yo con ellos, comimos en pie todos tres en aquel espacio que 
quedaba de la mesa sin asientos, y él nos daba de su plato 
lo que habíamos de comer.. .etc." Y añade: ".. y andaba 

yo en edad de nueve años, que por el mes de abril siguiente 
los cumplí, a doce del". 

Hablando del Maese de Campo de Gonzalo, 
el celebérrimo Francisco de Carbajal, el personaje 
más apasionante del período de las Guerras Civiles 
y encareciendo su genio y sus virtudes guerreras, 
no obstante haber sido encarnizado enemigo de 
su padre el Capitán, escribe el cronista: "Andaba 
siempre en una muía crecida, de color entre pardo y bermejo; 

yo no le vi en otra cabalgadura.. .etc." 

Conoció igualmente al Presidente Don 
Pedro de la Gasea, ese clérigo cazurro, zorro con 
piel de cordero, que venció al orgulloso y arrogante 
caudillo, con apenas un largo tiro de arcabuz en 
Xaxihuana o Saqsawana, la actual pampa de 
Anta. Recuerda al respecto Garcilaso: 

"Yo le conocí, y particularmente le vi teda una tarde que 
estuvo en el corredorcilb de la casa de mi padre que sale a 
la plaza de las fiestas, donde le hicieron unas muy solemnes 

de toros y juego de cañas, y el Presidente los miró desde 
allí, y posaba en las casas que fueron de Tomás Vázquez 
y ahora son de su hijo Pedro Vázquez donde también posó 
Gonzalo Pizarro".. .etc. 

Con cierto gracejo irónico pinta nuestro 
cronista lo contrahecho y feo ele cuerpo que era 
e\ Presidente. 

"Es así —dice- que era muy pequeño de cuerpo, con extraña 
hechura que de la cintura abajo tenía tanto cuerpo como 
cualquier hombre alto, y de la cintura al hombro no tenía 
una tercia. Andando a caballo, parecía más pequeño de 
le que era, porque todo era piernas; de rostro muy feo..." 
Conoció también el Inca Garcilaso a 

Diego Centeno, capitán fidelista famoso por sus 
correrías y sus encuentros con el Demonio de 
los Andes, poco después que aquel entró en el 
Cuzco levantando bandera por el Rey, mientras 
Gonzalo Pizarro el caudillo rebelde se encontraba 
en Lima, por junio de 1547. Al entrar de noche 
para sorprender a los gonzalistas, Centeno fue 
herido por Pedro Maldonado "...el hombre más 
alto y corpulento que yo he visto ni allá ni acá" dice, y 
cuenta que fue a besarle las manos de parte de su 
madre que había vuelto al Cuzco junto con sus 
hijos y otros españoles que estuvieron fugitivos de 
la persecución de los pizarristas. 

En 1558, el Inca Sauri Túpac, sucesor 
de Manco Inca en el Señorío de Vilcabamba, 
regresaba de Lima tras haber pactado un convenio 
amistoso con el Virrey Marqués de Cañete; el 
futuro cronista fue a saludarle y rendirle homenaje 
a la manera incaica, hablándole en el idioma de 
los incas. Con emoción realmente india y evidente 
orgullo, narrará en la Segunda Parte de los 
Comentarios Reales, o sea la Historia General del Perú, 
su entrevista con Sauri Túpac. Después de brindar 
con chicha en dos pequeños vasos o aquillas de 
plata dorada, cuenta, "...a la despedida le hice mi 
adoración a la manera de los indios, sus parientes, de lo que 
él gustó muy mucho, y me dio un abrazo con mucho regocijo 
que mostró en su rostro". 

Esta entrevista con un príncipe de la 
sangre, descendiente de la realeza incaica, dejaría 
profunda y perdurable impresión en el espíritu 
del joven mestizo y futuro historiador. El contacto 
directo con gentes de su estirpe materna, el 
ambiente propicio de la antigua capital imperial, 
el dulce idioma quechua, la evocación nostálgica 
de la grandeza pasada, formaron en definitiva y 
por siempre la personalidad profunda del escritor 
mestizo. Por eso, Garcilaso pese a sus cincuenta y 
siete años de vida española, permaneció peruano, 
indio y cuzqueño. Ni las gestas gloriosas, los 
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blasones heráldicos y las genealogías linajudas de 
sus parientes por línea paterna pudieron hacerle 
ohidar su condición de "indio nacido entre indios", de 
cuzqueño antonomástico y paradigmático. 

En enero de 1560, Garcilaso Inca, mozo 
de veinte años se dispone a partir por mandato 
paterno a España. El año anterior había muerto 
el Capitán y por disposición testamentaria mandó 
que los albateas y ejecutores entregaran a su hijo 
natural Gómez Suárez la cantidad de cuatro mil 
pesos de oro y plata ensayada para que vaya a 
España a educarse. El viajero va a despedirse del 
Corregidor del Cuzco, Juan Polo de Ondegardo 
y este le muestra en un aposento contiguo cinco 
momias reales que, como buscador de tesoros 
y destructor de idolatrías, había encontrado en 
una cueva de Titi-Qaqa. Pertenecían según dirá 
Garcilaso a tres emperadores: Wiraqocha, Túpac 
Inca Yupanqui y Wayna Qhapaq y a dos Qoyas o 
emperatrices que eran: Mama Runtu, esposa de 
Wiraqocha y Mama Oqllo, esposa de Túpac Inca 
y madre de Wayna Qhapaq. El joven Garcilaso 
sentiría ante aquellas reliquias de sus antepasados 
emoción profunda y perdurable. La cabeza de 
Wiraqocha era toda blanca como la nieve y cuando 
tocó un dedo de la mano de Wayna Qhapaq, lo 
sintió tan duro como si fuese estatua de palo. 

Y así partió el Inca Garcilaso de su ciudad 
natal el 20 de enero de 1560. Su madrastra doña 
Luisa Martel de los Ríos, viuda de su padre 
el Capitán, le regaló la cabalgadura en que 
haría el viaje hasta Ciudad de Los Reyes (Lima) 
para después embarcarse rumbo a España. Lo 
acompañaba un español que viajaba a Lima y 
llevaba -da to curioso- con sumo cuidado en el 
arzón de la silla, un cachorro de mastín. 

Desde la altura de Karmenqa y en el 
adoratorio o Wak'a incaica de Urcoskallan, donde 
hoy mismo los peregrinos indios, saludan a la 
sagrada ciudad de sus mayores al entrar o al salir 
de ella, el doncel Garcilaso, jinete en su caballo, 
habría contemplado por última vez la ciudad de 
la áurea leyenda que iba enrojeciendo de tejados 
moriscos y en el confín del anchuroso valle, la 
pirámide de nieve impoluta del Apu Ausanqati 
"...aquella ni por hombres ni por animales jamás pisada 
cordillera de nieve". 

Qué pensamientos acudirían a la cabeza 
del viajero, qué emociones asaltarían en tropel su 
corazón en ese momento supremo de la separación 
definitiva. Quizá si, como dicen muchos, aunque 

sin fundamento, lanzó aquella imprecación dolida 
que encontramos ya sesenta años después en el 
capítulo XXXVII I , Libro I de la Historia General 
del Perú, al referirse a las ingentes cantidades de 
oro que el Perú enviaba a España "...lase cuales 
envía aquella mi tierra a toda España y a todo él mundo 
viejo mostrándose cruel madrastra de sus propios hijos y 
apasionada madre de los ajenos..." 

Ya en España, los desengaños recibidos en la 
Corte, la pobreza modesta a la que se redujo tras 
haber batallado contra los moriscos en la Guerra 
de las Alpujarras hasta alcanzar cuatro conductas, 
hoy se diría despachos, Capitán de que le hicieron 
merced el Rey Don Felipe II y el serenísimo Príncipe 
Don Juan de Austria, su hermano, acendraron en 
el cuzqueño su indianidad esencial, el substrátum 
y la esencia de su espíritu y de su obra. 

Defendiendo la memoria de su padre el 
Capitán, escribirá Garcilaso (Capítulo XIII Libro 
V, de la H.G.P) con amargura y desengaño: 

"Y con todo esto, pudieron los disfavores pasados tanto, que 
no osé resucitar las pretensiones y esperanzas antiguas ni 
las modernas. También los causó escapar yo de la guerra 
tan desvalijado y adeudado, que no me fue posible volver 
a la Corte, sino acogerme a los rincones de la soledad 

y la pobreza donde (como dije en el proemio de nuestra 
historia de La Florida) paso una vida quieta y pacífica, 
como hombre desengañado y despedido deste mundo y de 
sus mudanzas, sin pretender cosa dél, porque ya no hay 
para qué, que lo más de la vida es pasado y para lo que 
queda proveerá el Señor del Universo, como lo ha hecho 
hasta aquí". 

Termina esta amarga confesión con esta 
disculpa: "Perdóneseme estas impertinencias que las 
he dicho por queja y agravio que mi mala fortuna en este 
particular me ha hecho, y quien ha escrito vidas de tantos no 
es mucho que diga algo de la suya". 

Amargura de desterrado, de mitmaq o 
mitimae que añora la lejana tierra, su patria física 
y espiritual, a la que no pudo volver nunca y al 
saber que el inexorable destino lo condenaba a 
morir en extranjero suelo, se resigna a comprarse 
una sepultura en una capilla olvidada de la vieja 
mezquita musulmana de Córdoba. 

Allí yacen sus huesos —huesos fidedignos, como 
diría el cholo Vallejo— convertidos en polvo o 
ceniza calcárea que vio el ilustre garcilasista 
don Raúl Porras Barrenechea, al descubrirse el 
sarcófago del cuzqueño insigne, en enero de 1939. 

Y sobre la losa sepulcral el epitafio heráldico: 
"Ilustre en sangre, valiente en armas, perito en letras". 



GARCILASO DE LA VEGA 
4 / 

Fortunato L. Herrera 

El capitán García Laso de la Vega, padre de 
nuestro historiador, vino al Perú en la desgraciada 
expedición de Pedro Alvarado. Cuando el general 
levantamiento de los indios encabezado por el 
Inca Manco, que puso en serio peligro la conquista 
española, de orden del Marqués Francisco Pizarro 
el capitán Garcilaso fué enrolado en las fuerzas 
que al mando del General Alonso Alvarado, 
fueron enviadas en auxilio del Cuzco. Al llegar al 
puente de Pachacacha el ejército español detuvo 
su marcha, al saber la retirada del Inca Manco y 
la toma de la ciudad por el Adelantado Diego de 
Almagro, que pretendía que el Cuzco formaba 
parte de la gobernación de Nueva Toledo que le 
fue concedida por cédula real. 

Requerido Alvarado a rendirse y no habiéndose 
llegado a avenimiento alguno con el Adelantado 
Almagro se realizó la batalla de Abancay, en que 
la victoria se declaró a favor del último, quedando 
prisionero, entre otros, el capitán Garcilaso de 
la Vega. El Adelantado Diego Almagro ingresó 
triunfante a la ciudad del Cuzco el 25 de julio de 1537, 
conduciendo a los prisioneros, los que fueron alojados 
parte en el edificio Casana y el resto en la fortaleza 
del Saxaihuamán. A partir de la enunciada fecha el 
capitán Garcilaso de la Vega permaneció en el Cuzco, 
en condición de preso político, hasta el 6 de abril de 
1538, en que se dio la sangrienta batalla de las Salinas, 
saliendo vencedor Hernando Pizarro. Algunos meses 
después emprendió, a órdenes del capitán Gonzalo 
Pizarro, la conquista de la provincia de Charcas, 
donde se avecindó, adquiriendo en premio de sus 
servicios el valioso repartimiento de Tapajari. 

Durante su estada en el Cuzco tuvo amores 
con la ñusta Isabel, hija del Inca Huallpa Thupac 
Yupanqui, cuarto hermano del emperador 
Huaina Ccápac. Fruto de estos amores fué el 
nacimiento del Inca Garcilaso de la Vega, que 
recibió en el bautismo, el 12 de abril de 1539, el 
nombre de Gómez Suárez de Figueroa, siendo su 
padrino el conquistador Francisco de Almendras 
y más tarde de confirmación Diego de Silva. Su 
nacimiento tuvo lugar a los cinco años y medio 
de la entrada al Cuzco de las fuerzas del Marqués 
Francisco Pizarro y del Adelantado Diego de 
Almagro. 

El 9 de agosto de 1541, día en que estalló en 
el Cuzco la insurrección contra Diego de Almagro, 
el mozo, dueño del poder por muerte del Marqués 
Francisco Pizarro, fue nombrado Garcilaso de la 
Vega capitán de a caballo para abrir campaña 
en favor del Rey. Con la llegada del Gobernador 
Cristóbal Vaca de Castro estas fuerzas aumentaron 
considerablemente, lo que les permitió obtener 
la victoria en Chupas el 16 de setiembre de 
1542, en que fue derrotado y hecho prisionero 
el infortunado Almagro, que corrió la misma 
suerte que su padre el Adelantado. Después de la 
victoria el capitán Garcilaso cambió de residencia 
avecindándose en el Cuzco; se le concedió el 
repartimiento de Huaillati y otro contiguo a las 
márgenes del Apurímac, a ocho leguas de esta 
capital y adquirió la casa actualmente signada 
bajo el No. 35 de la calle Coca que perteneció al 
conquistador Francisco de Oñate, muerto en la 
batalla de Chupas. 

* De la obra Precursores de los estudios Botánicos en el Departamento del Cuzco. En: "Revista Universitaria n° 76. ANO XXVIII, PRIMER SEMESTRE 
de 1939. Págs. 22-36. 
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Corrían los días del mes de julio del 1544 
cuando una de las incidencias de la rebelión de 
Gonzalo Pizarro contra el Virrey Blasco Núñez de 
Vela pusoenserio peligro la vida del niño Garcilaso. 
Es el caso que su padre, en compañía de cuarenta 
vecinos notables de la ciudad, se defeccionó de 
las fuerzas de Gonzalo Pizarro, el día mismo en 
que éstas emprendieron su marcha sobre Lima. 
Gonzalo Pizarro, sediento de venganza, revolvió 
sobre el Cuzco y entró a saco en las casas de los 
desertores. Se estrelló particularmente contra la de 
Garcilaso, uno de los jefes del movimiento a favor 
del Rey, a quien lo despojó de sus repartimientos 
de indios; la soldadesca después de haber 
saqueado completamente su casa y ahuyentado 
la servidumbre, amenazó de muerte a todos sus 
moradores, entre los que se encontraba el niño 
Garcilaso, su madre y una hermana menor. Esta 
situación de terror se prolongó por el espacio de 
ocho meses, durante los cuales pudieron subsistir 
gracias a la protección cautelosa de los incas y 
pallas parientes de la mujer de Garcilaso, y muy en 
particular del cacique García Pauqui que socorrió 
a la familia con cincuenta fanegas de maíz. 

Al cabo de este tiempo el capitán logró 
reconciliarse en Lima con Gonzalo Pizarro, a quien 
desde entonces por fuerza o de gana, le acompañó 
en sus campañas. Su familia, privada de recursos, 
por no habérsele devuelto sus repartimientos-"* 
de indios, se vio obligada a refugiarse en una 
comarca situada a treinta leguas del Cuzco, donde 
permaneció hasta el mes de junio de 1547. Fue 
probablemente en esta época que el niño Garcilaso 
pasó dos o tres veces por un río caudaloso, tal vez 
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de un cable de chaguar en caballitos de totora o 
mediante balsas del tiempo de los Incas. 

Entre los recuerdos de su infancia nos cuenta 
que en la víspera de la entrada de Gonzalo Pizarro 
al Cuzco, después de haber obtenido la estupenda 
victoria de Huarina salió al encuentro de su padre 
a pie y en parte conducido en hombros de criados 
hasta Quispicanchi, situada a tres leguas del 
Cuzco de donde retornó a caballo. La ciudad se 
encontraba regiamente engalanada con muchos 
arcos triunfales en las calles por donde debía 
recorrer la comitiva "hechos de muchas y diversas 
flores de varios y lindos colores que los indios 
sabían hacer en tiempo de sus reyes Incas". En esta 
ocasión conoció el niño Garcilaso al legendario 
Francisco Carbajal que, en vista de un inminente 
próximo combate con las fuerzas reales, hizo 

labrar picas de "maderas tan buenas y tan fuertes 
que el fresno" y acopiar gran cantidad de algodón 
para mechas. 

El 9 de abril de 1548 tuvo lugar la célebre 
batalla de Jaquijah&ana (Anfa) entre las fuerzas del 
Presidente de la Gasea y Gonzalo Pizarro, en la 
que salió triunfante el primero. El niño Garcilaso, 
que por entonces apenas contaba nueve años de 
edad, fue testigo presencial de la ejecución del 
desventurado Gonzalo Pizarro, y de los principales 
jefes que permanecieron adictos a su causa y 
del castigo ejemplar que se hizo en la tropa. 
Restablecida la normalidad, el niño Garcilaso 
ingresó a una "escuela de leer y escribir" fundada 
para una docena de muchachos mestizos, hijos de 
los conquistadores, no mayores de doce años; la que 
al parecer funcionó con mucha irregularidad, pues 
en breve tiempo se sucedieron cinco preceptores 
no muy peritos en la enseñanza. 

Entre los años de 1553 y 1554, el joven 
Garcilaso asistió a la escuela de latinidad fundada 
por el licenciado Juan de Cuéllar, natural de 
Medina del Campo, séptimo canónigo de la 
catedral del Cuzco, recibido el 4 de julio de 1552. 
Entre sus condiscípulos de Gramática (castellano 
y latín) menciona de manera especial a Diego de 
Alcobaza, hijo de su ayo el conquistador Juan de 
Alcobaza que vivía en la casa de Garcilaso y el 
indio Felipe Inca, de quien dice se distinguió por 
su clara inteligencia. 

Con los doce o dieciocho mestizos, 
discípulos de Juan Cuéllar se inició la formación 
de una clase social, intermedia entre los orgullosos 
conquistadores y los abatidos indios que añoraban 
cjs^astóXNec&K. Y&. \cwpe.ño. Estos 
formaban una muchachada alegre y bulliciosa, que 
en comparsa entusiasta recorría los alrededores 
de la ciudad visitando los monumentos y lugares 
históricos; asistía a las grandes festividades 
dedicadas al Sol, que todavía se celebraban en 
los andenes de Ccollccampata, con ocasión del 
barbecho de sus tierras o se entretenía en jugar 
con los chuis, muy en boga aún entre los mismos 
conquistadores. 

En 13 de noviembre de 1553 se celebraba en 
casa del conquistador Alonso Loaiza, fronterizo al 
convento de Santa Catalina, un suntuoso banquete 
con motivo de sus bodas con una ilustre española, en 
el que se encontraban presentes el joven Garcilaso, 
que aún no había cumplido catorce años, su padre 
y su madrastra. Casi a los postres penetró a la sala, 
en son de combate, Francisco Hernández Girón, 
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acompañado de dos de sus secuaces, a prender al 
corregidor Gil Ramírez Dávalos, proclamando 
Libertad. El capitán Garcilaso de la Vega en 
compañía de varios amigos suyos, logró huirse a 
una casa vecina; para en seguida, bajo la vigilancia 
del joven Garcilaso, pasarse a otra, de donde esa 
misma noche, emprendió viaje a Lima. 

Al año siguiente, a fines de agosto, lo vemos 
todavía figurar al joven Garcilaso en otra de las 
incidencias de la misma revuelta, tres días antes 
del ingreso al Cuzco de las fuerzas de los Oidores, 
que, después de la batalla de Chuquinga, venía 
en persecución de Francisco Hernández Girón. 
Dispersados los insurrectos de Pucará y extinguida 
toda tentativa revolucionaria con la ejecución de 
los caudillos que tornaron parte en ella, el país 
recobró su normalidad. En 16 de noviembre del 
mismo año, 1554 fue nombrado por los Oidores, 
Corregidor y Justicia Mayor del Cuzco el capitán 
Garcilaso de la Vega, cargo que desempeñó 
con beneplácito de la población hasta el 23 de 
setiembre de 1556. 

En el acto de las fiestas solemnes que se 
celebraron en esta ciudad el 8 de diciembre de 
1557, en homenaje a la coronación del Rey Felipe 
II, consta que el joven Garcilaso tomó parte, 
bajo el nombre de Gómez Suárez de Figueroa, 
en el juego de cañas que corrió a cargo de los 
principales vecinos. En igual forma, en octubre 
de 1558, contribuyó a la solemnización del 
bautismo del Inca Sayri Thupac y su esposa la 
Ccoya C U S Í Huarcay, después de su sometimiento 
al poder español. 

Durante su juventud visitó en varias ocasiones 
las dehesas de Chitapampa, donde, según la 
tradición, estuvo confinado el Inca Huiracocha 
antes de la sublevación de los Chancas; excursionó 
por el delicioso valle de Yucay, residencia veraniega 
de los Incas; recorrió la quebrada de Quispicanchi 
hasta la llanura de Mohína (Lucre), donde su 
padre era poseedor de un repartimiento, y en 1557 
penetró al socavón que una sociedad de mercaderes 
mandaba abrir para desaguar la laguna de Urcos 
y extraer la famosa cadena de Huáscar que, según 
la tradición, se encontraba en ella. En cierta 
ocasión estuvo en el pueblo de Sutcunca, situado a 
cuarenta leguas al oeste del Cuzco y posiblemente 
contiguo a los valiosos repartimientos de Cotanera 
y Huamanpallpa concedidos a su padre después 
de la rebelión de Gonzalo Pizarro. Es de presumir 
que también conoció los valles de Paucartambo, 
en los que, por donación que le hizo su padre en 

vida era poseedor del fundo Havisca, productor 
del precioso arbusto de la coca, el mismo que 
perdió al irse a España. 

Entre los recuerdos de su infancia nos 
cuenta que conoció el valle del Cufco poblado de 
innumerables molles, que en la quebrada de Yucay 
contempló "un árbol grande y espeso (Pisonay) que 
los indios en su gentilidad tenían por sagrado", 
y refiriéndose a las plantas medicinales nos dice 
que él experimentó en dos ocasiones los efectos 
purgantes "de unas raíces blancas" (¿huachancca?), 
que son como nabos pequeños y que él mismo, 
constató la eficacia de la yerba Matecllu, en la 
curación de un muchacho enfermo de la vista. 

En su juventud fue muy aficionado a los 
ejercicios de equitación: alternaba con frecuencia 
con los españoles mestizos e indios nobles en los 
juegos de cañas que con los renuevos de Quishuar 
se corrían en la plaza principal del Cuzco y 
"cuando se ofrecía caminar entendía en herrar y sangrar 
los caballos de su casa". Profesó, desde muy niño, 
un tierno cariño a sus padres, sirviéndoles solícito 
ya en asentar las cuentas de los Kjipucamayoc de 
los valiosos repartimientos de su padre o de 
amanuense; durante el tiempo que éste desempeñó 
el corregimiento del Cuzco. 

Aún no había cumplido veinte años, cuando 
la muerte de su padre acaecida en 1559 y la de 
un hermano menor, heredero de los derechos de 
éste, produjo la ruina económica de su familia 
determinando al joven Garcilaso a emprender 
un viaje a España, con el objeto de solicitar del 
Rey las mercedes a que se creía con derecho por 
los servicios de su padre a la causa real y por la 
restitución patrimonial de su madre. 

Provisto de algunas barras de plata sellada 
salió del Cuzco, por la ruta del Apurímac, el 23 de 
enero de 1560. En el trayecto tocó en la Hacienda 
Marcahuasi, de la quebrada de Limatambo, en la 
que se cultivaba un extenso viñedo destinado a la 
elaboración de vino; recorrió el valle de Huarcu, 
en cuyos confines visitó una hermosa fortaleza 
incaica que aún no había sido destruida y después 
de atravesar los extensos arenales y algarrobales 
de lea, llegó a la por entonces modernísima 
ciudad de Lima. Poco después se embarcó en el 
Callao; en el viaje sufrió una peligrosa calma en 
las proximidades de las islas Gorgona; conoció las 
poblaciones españolas de Panamá y Cartagena y 
tras un viaje penosísimo desembarcó en Lisboa, 
lleno de esperanzas para la consecución de sus 
pretensiones. 
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Tan luego como llegó a España se dirigió a la 
Corte de Madrid, donde desde fines del año 1561 
gestionó la concesión de las mercedes solicitadas. 
Desechados sus memoriales por el Consejo de 
Indias, en 1563, el Inca Garcilaso se alistó como 
voluntario en el ejército español, siendo el primer 
peruano que luchó en las guerras europeas. Bajo 
las órdenes de d o n j u á n de Austria combatió a los 

, moros, obteniendo muy en breve el grado de capitán. 
Retirado del servicio militar se radicó en la 

ciudad de Córdoba en mayo de 1595. Allí en medio 
de la soledad del aislamiento se dedicó a acumular 
materiales para la redacción de sus célebres 
Comentarios Reales. Satisfecha sus aspiraciones y tras 
una ancianidad tranquila y laboriosa falleció en la 
misma ciudad el 22 de abril de 1616. Su cadáver 
fue sepultado en la capilla de las Ánimas en la 
renombrada Catedral de Córdoba, donde en una 
lápida se lee la siguiente inscripción: 

"El Inca Garcilaso de la Vega, varón insigne, digno 
de perpetua memoria, ilustre en sangre, perito en letras, 
valiente en armas, hijo de Garcilaso de la Vega, de las 
casas de los Duques de Feria e Infantado, y de Elisabeth 
Palla, sobrina de Huaina Ccapac, último emperador 
de Indias, comentó la Florida, tradujo a León, Hebreo, 
compuso los Comentarios Reales, vivió en Córdoba 
con mucha religión. Murió ejemplar. Dotó esta capilla. 
Enterróse en ella. Vinculó sus bienes al sufragio de las 
ánimas del Purgatorio. Son Patrones perpetuos los señores 
Deán y Cabildo de esta Santa, Iglesia. Falleáó a 22 de 
abril de MDCXVI". 

A los sesenta años de edad y cuarenta de su 
ausencia del Perú, el Inca Garcilaso dio principio 
a la redacción de su obra Comentarios Reales. La 
primera parte se publicó en Lisboa en 1609 y la 
segunda, que acabó de escribir en 1613, se editó 
postuma en Córdoba en 1617. 

Nacido en el Cuzco pocos años después de la 
conquista del Perú, donde pasó los primeros veinte 
años de su edad, su situación era excepcional para 
tratar con acierto los conocimientos que adquirió 
en la infancia. Su obra tiene por tanto, aparte 
de su valor histórico y literario, una grandísima 
importancia para el estudio del folklore botánico, 
particularmente en cuanto concierne a la 
terminología quechua. 

Su valiosa contribución al conocimiento de 
las plantas usuales entre los Incas, su previsión 
al señalar las plantas aborígenes y las que fueron 
introducidas por los españoles y más que todo su 
interés al anotar los nombres vulgares vernaculares 
y los de procedencia extranjera, le dan derecho 

a considerarlo entre los hombres que han 
contribuido al progreso de las ciencias naturales 
del Perú. Comprendiéndolo así los botánicos 
alemanes Poeppig y Endlicher crearon en su honor 
el género Garcilassa*\para u n í especie endémica de 
las montañas de Huánuco, que la denominaron 
Garcilassa rivularis. 

En su época, la ciencia botánica aún no había 
salido de la infancia, continuaba predominando 
las clasificaciones utilitarias, por lo que no es de 
extrañar diese poca importancia a los caracteres 
organolépticos de las plantas descritas. 

FITOLATRÍA 

Garcilaso dice que los indios antes de 
la cultura incaica "adoraban yerbas, plantas, 
flores, árboles de todas suertes". "Otros al maíz, 
o zara como ellos le l lamaban porque el pan era 
común de ellos. Otros a las mieses y legumbres, 
según más, abundantemente se daban en sus 
provincias"y que en sus sacrificios ofrecían, entre 
otras cosas, "la yerba que tanto estiman llamada, 
cuca"\ pero que los incas proscribieron todo género 
de supersticiones religiosas. 

Sostiene que en la época del Imperio se 
adoptó el monoteísmo, siendo la única divinidad 
el Sol, padre y creador de todas las cosas; pero 
se contradice al afirmar que los indios daban el 
nombre de huaca (objeto sagrado) a los árboles 
o frutas que por su hermosura se aventajaban a 
otras especies de su misma especie, y cuando nos 
asegura que él mismo vio una forma peculiar de 
adoración que se rendía "a los ídolos o árboles". 
En la descripción que hace de los jardines del 
suntuoso templo de Ccori-cancha dice que "había 
un gran maizal, y la semilla que llaman Quinua 
y otras legumbres y árboles frutales, con su fruto 
todo de oro y plata, contrahecha al natural" y que a 
semejanza de éste había otros muchos adoratorios 
por toda la extensión del Imperio. 

En apoyo de su monoteísmo incaico cita 
la autoridad del P. Blas Valera que "dice que los 
Incas no adoraban sino al Sol y a las plantas y 
que en esto imitaron a los caldeos" y más adelante 
trascribe las palabras del cronista Pedro Cieza de 
León, quien sostiene que los Incas "adoraban en 
árboles y en piedras como los gentiles"; revelando 
así la flagrante contradicción en que incurrió. 

GEOGRAFÍA BOTÁNICA 

En el texto de la obra consigna valiosísimas 
informaciones de carácter geobotánico, distingue 
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las plantas cultivadas de los silvestres, precisa las 
zonas geográficas en que se desarrollan e indica el 
hábitat de un considerable número de especies. Sus 
descripciones geográficas son exactas y tratadas 
con gran maestría, como se deduce de los acápites 
que trascribo a continuación: 

"Aquel valle (Tucay) se aventaja en excelencias a todos 
los que hay en el Perú. Está cuatro leguas pequeñas al 
Nordeste de la dudad. El sitio es amenísimo, de aires 
frescos y suaves, de lindas aguas, de perpetua templanza, 
de tiempo sin jrío ni calor, sin moscas ni mosquitos ni 
otras sabandijas penosas. Está entre dos sierras grandes, 
la que tune al Levante es la gran Cordillera de Sierra 
nevada, que la una de sus vueltas llega hasta allí. Lo 
alto de aquella sierra es de perpetua nieve, de la cual 
descienden al valle muchos arroyos de agua, de que sacan 
acequias para regar los campos. IJO medio de la sierra 
es de bravísimas montañas, la falda della es de ricos y 
abundantes pastos". 

NOMBRES VERNACULARES 

En lo que particularmente se distingue 
el Inca Garcilaso es haber dado a conocer los 
nombres quechuas de las plantas y sus sinonimias 
en otras lenguas. Recurriendo a su prodigiosa 
memoria consigna un considerable número de 
nombres primitivos y sus variantes bajo el influjo 
de la civilización española. En el proceso evolutivo 
de estas denominaciones señala en primer término 
"los nombres que los españoles ponen a las frutas 
y legumbres del Perú", que son del lenguaje de las 
islas de Barlovento, que los han introducido ya en 
su lengua española tales como: 

Quechua Barlovento 
Apichu Batatas 

Inchi (= Inchis) Maní 

Pacay (= Paccai) Guayas 

Sauintu (= Sahuintu) Guayabas 

Uchú Axí 

Zara (= Sara) Maíz 

Chuchau (= Pacpa) Maguey 

Sayri (= Sairi) Tabaco 

Anota cuidadosamente aquellos cuya 

pronunciación ha sido modificada "porque no 

quede sin la corrupción que a todos los nombres 

les dan", citando entre ellos: 

Quechua Españolizado 
Cuca Coca 

Mulli Molle 

Ruerna Lucma 

Llama la atención sobre los primeros españoles 

que pasaron a las Indias, que con poca semejanza y 

ninguna propiedad llamaron a las frutas de allá con 

los nombres de los de acá (España,) que cotejadas 

las unas con las otras son muy diferentes que es 

mucho más en lo que difieren que no en lo que se 

asemejan; y aún son contrarias noísólo en c4 gusto, 

más también en los efectos." 
Quechua Español 
Amancay (=Jamanckai) Azucena 

Capallu (= Sapallu) Calabazas romanas 

Chuchau (= Pacpa) Cardón 

Palta (Ecuador) Peras 

Purutu Frisóles 

Quinua (= Quiuna) Muju o arroz 
pequeño 

Rocot-uchu ( - Roccoto) Pimiento de las 
indias 

Tarui (= Tarhui) Chochos 

Tutura Junco 

Menciona los nombres de las siguientes 
especies que en su época no sufrieron alteración 
alguna. 

Añus 

Cantut 

Chihuaihua 

Chili 

Chilca 

Chucam 

Chui 

Cuchuchu 

Ichu 

Ipa 

Matecllu 

Mati 

Oca 

Payco 

Papa 

Quishuar 

Sunchu 

Ussum 

Vuiñay-huaina 

Vitoc 

Añu 

Ccantut 

Chihuanhuai 

Chchillca 

Chucán 

(?) 
I'chsu 

Mattecllu 

Occa 

Paicco 

Sunchchu 

(?) 

Huiñai-huaina 

Hui toe 

35 

Confiesa haber olvidado "muchos vocablos 
de nuestro lenguaje" y entre ellos consigna los 
que siguen: 

Español Qiiechua 
Algodón Utcju 

Aliso R ' a m r a m 

Almendro (?) 

Canela (?) 
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Espadaña o enea Sima 

Higuera (= Palo de balsa) .. . 

Manja r blanco Chirimoya 

Nueces (?) 

Pallares 

Pepino Cacham (?) 

Piña Achupalla 

Plátano 

Zarzaparrilla 

Finalizaremos estas notas trascribiendo 
el siguiente acápite que explica el por qué han 
subsistido las alteraciones puntualizadas, 

. .aún los mestizos mis compatriotas se van ya tras ellas 
en la pronunciación y en el escribir, que casi todas las 
dicciones que me escriben desta mi lengua y suya vienen 
españolizadas como las escribeny hablan los españolesyyo 
les he reñido sobre ello y no me aprovecha, por el común uso 
de corromperse las lenguas con el imperio y comunicación 
de diversas naciones". 

PLANTAS USUALES ENTRE LOS INCAS 

Tres fueron las fuentes que sirvieron a 
Garcilaso para la enumeración de las plantas 
industriales del Perú: Io El testimonio de los 
cronistas españoles que tuvo oportunidad de 
consultar al t iempo de escribir sus célebres 
Comentarios Reales. 2o Los recuerdos de su infancia, 
un tanto debilitados por los cuarenta años 
trascurridos desde que se ausentó del Perú; y 
3o Las informaciones que le suministraron sus 
parientes y amigos del Cuzco sobre los productos 
naturales de la región hasta la fecha en que dio 
comienzo a la redacción de su citada. 

De ahí resulta que muchas de las plantas 
mencionadas por Garcilaso no le fueron conocidas 
sino por referencias, lo que explica los frecuentes 

errores en que incurrió al enumerarlas. Así se tiene 
que entre las especies espontáneas del oriente 
peruano menciona el Plátano originario del Asia 
posiblemente introducido por los inmigrantes 
etiopes; confunde la ?acpa (Fgurcroya andina Trei), 
cuyo escapo o bohordo se denomina chuchau, con 
el Maguey indígena de Méjico: asimismo el sayri 
o tabaco silvestre (diversas especies del género 
Mcotiana) con el Tabaco (.Nicotiana tabacum L.) 
procedente de las Antillas. 

Llama la atención el hecho de que Garcilaso 
no mencione plantas alimenticias tan importantes 
como el R'umu (.Manhiot utilissima Pohl) y el Tintin 
(Passi flora ligularis Juss), dadas a conocer por el P. 
Acosta bajo los nombres de Yuca y Granadilla, 
respectivamente y guarda absoluto silencio sobre 
otras que como las Lisas (Ullucus tuberosus 
Lozan) y la Achira (Cama indica L.) debió haberlas 
conocido en su infancia. 

Entre las obras consultadas por Garcilaso 
de la Vega para la confección de sus Comentarios 
Reales figuran en pr imera línea las de los 
cronistas que se mencionan en seguida, los 
cuales ya incidentalmente o de una manera 
expresa consignan numerosas referencias sobre 
los principales productos vegetales americanos. 
Garcilaso al compilar los datos pertinentes amplió 
por su parte las descripciones de las plantas 
tratadas, con observaciones de carácter personal 
y enriqueció la nómina de ellas con nuevas e 
importantes especies aún no señaladas hasta 
su época. Estas últimas constituyen en rigor la 
verdadera contribución de Garcilaso a la flora 
peruana y según es fácil notar todas ellas son 
plantas que se desarrollan en el territorio del 
departamento del Cuzco y cuya denominación no 
se ha alterado sensiblemente. 




